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         Gracias

No me lo puedo creer. ¡El quinto libro de la SAGA VANIR ya está aquí! Y me gustaría explicaros tantas cosas... Pero no puedo, porque odio los  spoilers. 

Tengo que dar las gracias a mi familia por todo el apoyo y el cariño que me dan. A mis hermanos David e Iván, a mis hermanas Gema y Raquel... 

Nosotros, al ser familia numerosa, hemos tenido un Valhall particular, 

¿verdad? Os quiero con todo mi corazón por lo que aprendo de cada uno de vosotros. 

A mi madre: este es un libro tan tuyo como mío, mami. Tu casa es mi hogar, tú eres mi hogar. Te quiero. 

A mis amigas: Noe y Miriam. Por estar ahí siempre. 

Gracias a Justyna Rzewuska y César Cañete, el  Foreign Rights Team. ¡Creo que el mundo es vuestro! Yo estoy orgullosísima de trabajar con vosotros. 

A DEBOLS!LLO, por vuestro trato tan cálido y por hacer que una historia tan grande esté en un formato más pequeño. 

Gracias a Valen: por tantas cosas que no te las podría enumerar. Nunca me he puesto en mejores manos en toda mi vida y para mí es un orgullo vivir esta aventura junto a ti. 

A mis foreras, talifanas, mis malignas, mis nonnes, mis valkys y a todos los vanirizados en el resto del mundo. Habéis hecho esto grande, como grande es cada uno de vuestros corazones. 

Gracias a todos los cantantes que con su música inspiran este mundo inmortal y mitológico pero lleno de humanidad. ¡Los dioses adoran la música! Odín y Freyja, ¡aquí tenéis el libro más musical de la saga hasta la fecha! Bendecidlo y sentíos orgullosos. 

Gracias a todos los artistas que con su arte creativo han logrado plasmar en imagen el mundo de los vanirios, berserkers, einherjars y valkyrias... 

Vuestros  fan-arts  son espectaculares y no sabéis cuánto me ayudan a visualizar. 

Este ha sido un libro muy especial para mí. Los que me leéis ya sabéis que me encanta que los libros expresen emociones y situaciones de alto voltaje. 


Me encanta poner al límite a los personajes. Pues bien, si a vosotros os gusta lo mismo que a mí, creo que vais a disfrutar muchísimo de esta historia y de esta pareja. 

 El libro de Miya  es un choque cultural, un desafío lleno de cultura ances-tral y rabiosa actualidad; es un viaje de ida, pero no de vuelta; creo que más de uno cuando acabe este libro no querrá volver de la inmensa aventura que nuestros personajes van a vivir. 

Agarraos de la mano y caminad juntos. 


    
«Una persona que quiere venganza guarda sus heridas abiertas» 

SIR FRANCIS BACON 

«Para que triunfe el mal, solo es necesario que los buenos no hagan nada» 

EDMUND BURKE 

«Entiendo la furia de tus palabras, pero no las palabras» 

WILLIAM SHAKESPEARE 


  

		 Sakura hirahira maiorite ochite


		 Yureru omoi no take wo dakishimeta


		 Kimi to haru ni negai shi ano yume wa


		 Ima mo miete iru yo sakura maichiru


		 Las flores de cerezo se han caído. 


		 Cada uno de los pétalos es un trozo de mi amor. 


		 Incluso ahora, sigo soñando con poder verte esta primavera. 


		 Las flores de cerezo se están dispersando. 


		IKIMONO GAKARI 


		 Sakura 
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         Profecía de los Futago 

		(año 496, era Kofun)

		Los  futago  compartirán una  chokuto  con cuerpo de mujer. 

		La mujer dual de los  futago  decidirá si llegan los días de luz o los días de oscuridad. 

		¿A qué hombre elegirá? 

		Se alzarán las espadas de los dioses, 

		los mares se agitarán. 

		Y solo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar. 

		Itako Mai

    
 I

Chicago 

Underground. Días atrás 

 Sí, señor. Aquello había sido una encerrona en toda regla. 

 Róta estaba completamente de acuerdo con la actitud del Engel hacia Miya. 

 El samurái les había guiado hasta el club nocturno Underground, que era una especie de nido de jotuns y siervos de sangre de Khani; y después de salir victoriosos de la reyerta, Gabriel había arrinconado a Miya y le había pedido explicaciones de un modo muy poco amable. 

 El Engel siempre demostraba, de una manera o de otra, quién manda-ba. Era autoritario y muy mental, pero tenía destellos de loco, soberbios e ingeniosos. Esos destellos que a ella le hacían partirse de risa a sus espaldas. En realidad, el líder de los einherjars, con esa cara de ángel que no había roto un plato, le caía muy bien, aunque no lo pareciera; y deseaba que él se diera cuenta de la increíble suerte que había tenido por encomendarse a su  nonne1  Gúnnr. Más le valía que la tratara bien o de lo contrario, le iba a achicharrar las joyas de la corona. 

 Róta miró de reojo a Ren, el vanirio que se encargaba de reiniciar las cabezas de los esclavos y que había sido quien los citara allí. Ese hombre oriental, con el pelo negro salpicado de mechas rubias oxigenadas, le ponía la piel de gallina. Había algo demasiado frío en él, como una actitud dis-tante y descorazonadora hacia todo y todos. 

 Aiko, la hermana de Ren, no era así. Era más bien al contrario, gentil y serena. 

 Pero Ren… No. Ren no tenía gentileza en una sola célula de su cuerpo. Róta no se podía fiar de él, había algo que se lo impedía. 

 Gabriel y Gúnnr habían salido del Underground, y habían dejado en manos de los vanirios la reconstrucción del local y su posterior limpieza, 1. Nonne: Significa «hermanita» en noruego 


 en todos los sentidos. 

 Róta, por su parte, necesitaba ir al baño urgentemente y les había dicho que la esperaran afuera. 

 Deseaba humedecerse la cara y respirar aire, oxígeno normal. Exigía inhalar algo que no estuviera contaminado por el olor de Miya. Porque él estaba por todos lados. 

 El samurái la llevaba por la calle de la amargura. 

 Había sido demasiado duro encontrarlo en el Midgard; demasiado violento para sus emociones y muy cruel para su orgulloso corazón. Tanto tiempo en el Valhall esperando, deseando verlo ascender en brazos de Nanna, y resulta que el guerrero estaba en la Tierra, pero no en cualquier lugar de la Tierra, claro, las nornas no son así de amables; se tenía que encontrar al guerrero justo en el lugar donde ella iba a estar para recuperar los objetos de los dioses: en Chicago. 

 Si subía al Valhall de nuevo, se iba a cargar a las tres tejedoras del destino. Aunque, conociéndolas, seguramente le dirían algo así como: 

 «Bueno, no te quejes, al menos no te lo has encontrado disfrazado de hopi». 

 Le entraron ganas de reírse. 

 Un hombre de casi dos metros, tan exótico y tan…, tan «hombre», no iba a colar nunca como hopi. Era ridículo. Los ponchos hopi le irían de bufanda, y los pantalones podrían servirle como mallas de ciclismo. 

 No. No daba la talla como hopi. 

 Pensaba en ello mientras lo controlaba por el rabillo del ojo. Miya hablaba con Ren y repasaba con sus ojos rasgados del color de la plata deshecha los daños colaterales de los que había sido víctima el club nocturno en el que se hallaban. 

 Los mapamundi de cristal oscuro que había en la pared se habían roto. Las mesas con la runa  bjarkan  dibujada en la madera estaban partidas y destrozadas. En aquella zona, la mayoría de humanos que se habían vendido a Loki tenían tatuada aquella runa en el antebrazo, una «B» con los extremos en punta que, invertida, se convertía en «W», otra runa que hablaba del salvajismo y la mentira. Esos humanos deseaban ser como Khani y su clan. Querían la inmortalidad, y si tenían que vender su alma y su sangre para conseguirlo lo hacían sin ningún remordimiento. 


 Una mano algo fría le tocó el hombro. Róta se encogió y se apartó como si el roce la hubiera quemado. 

 —Róta —era la voz de la Generala. 

 Róta cerró los ojos con fuerza. No quería hablar con Bryn. Le hacía daño mirarla a la cara después de lo que había pasado en el Hard Rock. 

 La Generala la había abofeteado delante de todos. Delante de Miya. 

 Bryn no entendía su actitud hacia el samurái, y lo cierto es que era muy comprensible. 

 Róta se había encarado con Miya y le había lanzado su propia espada  chokuto.  Nadie entendía la loca situación personal que estaba viviendo. 

 Ni Bryn, ni Gúnnr, ni las gemelas sabían nada sobre su  kompromiss2,  sencillamente, porque ella nunca les había contado nada al respecto, y Bryn, víctima de su ignorancia, se había enervado al ver que trataba de ese modo al vanirio en el primer encuentro que tenía con los einherjars. 

 Entendía la reprimenda de Bryn, pero no compartía sus formas. Le había dado una bofetada humillante. Se habían agraviado la una a la otra en una discusión pública que iba más allá de la tensión del momento. Ella reconocía su parte de culpa, pero…Un manotazo de ese calibre podía esconder mucho dolor detrás. 

 El dolor de Bryn. El dolor de ella. 

 No quería pensar en ello ahora. Solo quería refrescarse y estar un minuto a solas consigo misma, aunque fuera en el baño de ese club de jotuns. 

 —Róta, yo… 

 —Déjame, Bryn. 

 Tenía que alejarse de ella. Su vínculo era muy fuerte, aunque a ninguna de las dos le gustara, y la empatía que tenían la una con la otra era demasiado reveladora. 

 Entró en el baño de chicas. La luz titilaba y alumbraba su cara de forma intermitente. Encendió el grifo y se miró fijamente al espejo. 

 «Freyja, eres muy zorra. Eres una eterna ludópata. Te encanta jugar con nosotras… ¿Por qué Miya no me reconoce?». 

 A lo mejor no le gustaba. 

 Se colocó bien los pechos dentro del vestido, se retiró el pelo rojo de 2. Kompromiss: Compromiso que se establece entre las parejas de einherjars y valkyrias. 


 la cara y se humedeció los labios rojos y voluptuosos con la lengua. 

 Siempre había sido una valkyria muy segura de sí misma y de su propio atractivo. Se situó de perfil y sus ojos azul celeste la revisaron de arriba abajo. 

 —Pues está todo en su lugar, ¿no? 

 Se pasó la mano por el estómago plano y por su trasero esculpido con trabajo y a mucha honra. Las valkyrias no tenían grasa corporal, pues eran atletas y guerreras y, además, eran hijas de Freyja, y la diosa no iba a permitir que sus valkyrias fueran adefesios, pero eso no quería decir que Róta no se esforzara en tener el cuerpo en mejor forma, ¿no? 

 La puerta negra del baño se abrió. 

 La valkyria rubia entró clavando sus ojos turquesa en el espejo. 

 Apretaba los dientes, pero no lo hacía con rabia. Era la típica expresión que adoptaba alguien que estaba a punto de echarse a gritar o a llorar. 

 Se miraron la una a la otra. Bryn hizo el ademán de acercarse a ella, pero Róta rompió el contacto visual y se mojó la cara con agua. Quería alejarla. No quería hablar con ella, todavía estaba muy enfadada. 

 Bryn se retiró y apoyó la espalda en la pared del baño, sin dejar de mirar el reflejo de su amiga en el cristal. 

 —No puedes estar así eternamente —aseguró la Generala. 

 Róta agarró un trozo de papel del dispensador que había sobre el lavamanos del baño y se secó la cara con él, dándose pequeños golpecitos en las mejillas, la frente y la barbilla. 

 —¿No puedo? ¿Estás segura, Generala? —Róta sabía muy bien el tono que tenía que emplear para molestar a Bryn. 

 —Es imposible. Tú comes lengua, Róta. —Intentó sonreírle pero, al ver el rostro inexpresivo de su amiga, la sonrisa no le llegó a sus ojos. 

 Róta se giró y adoptó la misma pose que Bryn, pero apoyando su trasero en el mármol oscuro del baño y cruzando los brazos delante de su pecho. 

 —¿Qué quieres ahora? —Estudiaba los movimientos nerviosos de la Generala. El leve movimiento de sus orejas puntiagudas cuando algo la contrariaba, el temblor sutil de la comisura de sus labios, la inclinación de la cabeza a un lado, derramando toda su melena rubia hacia el costado derecho. Disfrutó de su incomodidad, no por verla nerviosa, sino porque solo en ocasiones como esa, Bryn se quitaba la armadura y se mostraba tal como era. Adorable y algo tímida. 

 —¿Qué te pasa con Miya? —preguntó Bryn de sopetón. 

 —¿Ahora lo quieres saber? ¿Ahora me lo preguntas? 

 Bryn resopló y miró hacia otro lado. 

 —Nunca es tarde, ¿no dicen eso en este reino? 

 Róta negó con la cabeza y echó mano de su desdén y su arrogancia. 

 Bryn se protegía con su frialdad y su inflexibilidad, pero ella lo hacía con sus propias armas; las mismas que hacían creer a todo el mundo que se creía un ser superior, que estaba por encima del bien y del mal. 

 —Sí es tarde para nosotras, Generala. Son demasiadas cosas ya, ¿no crees? Estoy cansada. —Se plantó delante de ella y la miró como si no llevaran una eternidad siendo hermanas.—. No te voy a perdonar. Las valkyrias somos rencorosas. 

 La Generala levantó la mirada, vidriosa y húmeda, llena de sorpresa. 

 Tragó saliva y sus ojos parpadearon. 

 —No te estoy pidiendo perdón. 

 —Claro. Por supuesto que no. Nunca lo haces. Hacerlo supondría que te has equivocado —acercó su rostro al de ella hasta que casi se tocaron sus narices—, pero Bryn «la salvaje» nunca se equivoca. La Generala es perfecta. 

 Bryn alzó la barbilla temblorosa. 

 —Róta, no entiendo nada. Hice lo que tenía que hacer… No sé lo que te pasa. No sé por qué te comportaste así. Fue inadmisible. 

 —Podrías habérmelo preguntado antes de abofetearme delante de él. 

 Supongo que hacía tiempo que tenías ganas de pegarme. 

 Un brillo lleno de reconocimiento y comprensión emergió en las profundidades de los ojos de Bryn. 

 —¿Se trata de eso? ¿Es… Es por él? ¿Te has… Te has sentido avergonzada? 

 —¡No se trata de él! —gritó agarrándola súbitamente de los hombros—. Se trata de nosotras, Bryn. ¡De ti y de mí! Me has… Me has vapuleado. ¡Prometiste que nunca lo harías! Por muy mal que estuvieran las cosas dijiste que siempre… estarías de mi parte —su voz, afectada por las emociones, salió renqueante—. Tú dijiste que siempre… Dijiste… — 


 Apretó los labios—. Da igual. 

 La Generala no se movió del sitio. Esperaba la bofetada de Róta, pero esta no llegó. Y Bryn la deseaba. Deseaba una torta en toda la cara para no tener que ver el rostro de decepción de su amiga. 

 —Róta —Bryn tragó saliva e intentó dialogar con ella—. Yo sé que… 

 —No me importa —la cortó. Le soltó los hombros y le puso bien las solapas de la chaqueta de piel ajustada que llevaba—. Tú no sabes nada. 

 Y yo no quiero saber nada más sobre ti —se limpió una pequeña lágrima que quería deslizarse por la comisura de su ojo derecho—. Estoy agotada, Bryn. Agotada de sentir tu tristeza, agotada de ver tu apatía, agotada de empatizar con ese loco mundo interior helado que tienes. No… No lo quiero. Me hace polvo. 

 —¿En serio? —le recriminó ella con los puños apretados a cada lado de sus caderas—. En cambio tú eres todo lo contrario, ¿verdad? Róta «la deseada», Róta «la que todo lo ve y a la que nada le importa más que sí misma». 

 —Tú eres la última persona que debería decirme eso —gruñó poniendo los ojos rojos. 

 —¿Y qué harás, valkyria? —La desafió Bryn, enfadada por sus palabras—. No me puedes ignorar. 

 —¿Porque eres mi Generala? 

 —No, Róta. Porque soy tu… Soy tu  nonne  —dijo sin perderle la mirada en ningún momento. 

 —No —la valkyria agitó su pelo rojo y se alejó de ella. Abrió la puerta del baño. No quería pelearse con Bryn. Ya no más. Pero antes de salir del servicio añadió—: Ya no eres mi  nonne. Tú ya no estás en mi corazón. 

 Bryn se llevó la mano al pecho y arrugó en un puño la tela de su jersey negro. Eso había sido muy cruel. Palideció y abrió los ojos con consternación. 

 Róta cerró la puerta tras de sí y dejó a su amiga valkyria sumida en la pena que suponía escuchar las palabras que rompían la promesa entre hermanas. 

 Caminó renqueante a través del pasillo que daba a la pista principal del Underground. Se sentía mezquina e injusta. Pero necesitaba poner distancia entre ella y Bryn. Era muy duro sentir lo que la otra sentía o percibir lo que a la otra le hacía o no le hacía daño. Eran las dos únicas valkyrias del Valhall que empatizaban de ese modo. 

 Habían sido muy buenas amigas, grandes hermanas. Pero las cosas se habían descontrolado desde lo que pasó con Bryn y Ardan, y desde entonces se habían ido distanciando. ¿Quién había tenido la culpa? Ni siquiera lo sabía. 

 ¿Había sido ella? ¿Había sido Bryn la primera en alejarse? No importaba ya. 

 Caminaba con los ojos clavados en la punta de sus botas negras cuando se encontró con unas botas militares de un cuarenta y cinco. 

 Estaban manchadas de alcohol y salpicadas de sangre de vampiro y lobezno. 

 Miya. 

 Iba vestido de negro de la cabeza a los pies, con unos pantalones algo anchos y una camiseta de manga larga muy ajustada que delineaba su cuerpo como un guante. Tenía el pelo recogido en una especie de moño bajo, pero algunos mechones castaños le caían por la cara. Sus labios dibujaban una sonrisa insolente y hacían que la cicatriz perfecta que tenía en la barbilla se estirara hacia la derecha. Sus ojos grises y rasgados se burla-ban de ella. 

 Róta no estaba de humor para encararse con él. El altercado en el Hard Rock todavía estaba muy reciente y, además, la discusión con Bryn le había afectado muchísimo. Pero la valkyria nunca eludía una pelea, sobre todo si la provocaban. 

 El samurái chasqueó con la lengua y la miró con intensidad. 

 —¿Te han vuelto a abofetear, valkyria? 

 Miya la arrinconó contra la pared, y la colocó en la parte más oscura del pasillo. 

 El día anterior no había dormido nada. 

 Desde que esa mujer había pisado Chicago estaba absolutamente descontrolado. Siempre había mantenido el hambre vaniria a raya, mediante su disciplina y su voluntad, pero sentía que esta pendía de un hilo desde que esa mujer de pelo rojo y ojos celestes había aparecido. 

 Miya había estado controlándola desde que llegaron a Ohio Street, desde que se habían metido en aquella casa de tres plantas. No hubiera esperado jamás que ellas fueran en su busca esa misma tarde. Pero, al parecer, el Engel y sus guerreros tenían las cosas muy bien pensadas. 

 Estar delante de aquella guerrera le nublaba la razón. Era su olor. Ese olor a algo ácido y dulce a la vez. A fruta suculenta y antioxidante. 

 ¿Cómo podía ser? ¿Cómo era posible? Se había jurado que eso nunca sucedería, no podía producirse. Un  sensei3   como él no debería tener dis-tracciones de ese tipo, ni mucho menos ataduras ni atracciones que pudieran desviarle de su objetivo. Le había pasado una vez y había tenido suficiente. 

 Pero ahí estaba su mayor distracción, en frente de sus narices, alzando la barbilla de un modo presuntuoso y arrogante. 

 Esa mujer era un imán o, mejor dicho, un electroimán para su cuerpo. 

 Había leído algo sobre valkyrias, pero por lo poco que había descubierto desde que ellas habían descendido a la Gold Coast, se había dado cuenta que las descripciones captaban la esencia de esas mujeres pero no las definían en su totalidad. 

 Una valkyria como Róta era vanidosa, engreída, arrogante, soberbia, caprichosa e incorregible. Nunca sería su tipo. Y sin embargo, eso no era lo que pensaban ni su polla ni sus colmillos, que ya le picaban, y necesitaban que alguien calmara la picazón. 

 Ese grupo de einherjars y valkyrias había descendido para recuperar los objetos robados de los dioses: Mjölnir, Seier y Gungnir, que no eran otra cosa que el martillo de Thor, la espada de la victoria de Frey y la lanza de Odín. Esos tres objetos en manos de los jotuns podrían provocar y acelerar la llegada del fin del mundo, el apocalipsis, o lo que ellos conocían como el  Ragnarök. 

 Miya sabía que Khani conocía el paradero de los objetos. El Engel coincidía en que, al menos, Mjölnir se encontraba en la  Windy City, como era conocida Chicago, porque desde hacía dos días una descomunal tormenta eléctrica había azotado el núcleo urbano y no le había dado tregua. 

 Y el samurái estaba convencido que teniendo a Khani en sus manos 3.Sensei: Significa «maestro» en japonés. 


 podían averiguar muchas cosas. Por eso habían ido al Underground. 

 Pero Khani les había preparado una encerrona y, al final, el vampiro se había escapado. 

 Ahora estaban recogiendo el local y modificando las mentes de los humanos implicados. 

 El  DJ  estaba desparramado sobre la mesa de mezclas, con los cascos colgando de la cabeza, pero la música seguía sonando, era el  Tonight I’m loving you  de Enrique Iglesias. Ren intentaba leer a los asistentes para ver si alguno de ellos sabía algo sobre el paradero de los tótems de los dioses. 

 Su amigo le había dicho que intentaría seguir el rastro mental de Khani en los sistemas neuronales de sus siervos de sangre, aunque, por el momento, no había averiguado nada. Khani era un no muerto muy esquivo. 

 Miya había quemado los cuerpos de lobeznos, vampiros y de esos nuevos monstruos que por lo visto habían llegado al Midgard. Les llamaban etones, purs y troles, a cual más feo y venenoso. 

 Esa noche no iban a encontrar nada más y era momento de organizar una segunda patrulla para luego intentar descansar, aunque fuera un par de horas. 

 Pero la presencia de esa mujer no lo iba a dejar dormir, iba a sufrir el mismo insomnio que la noche anterior. 

 —¿Has vuelto a insultar a tu Generala? —preguntó pasándose la lengua por el colmillo que luchaba por alargarse. Miró hacia la puerta del baño que seguía cerrada—. ¿La has matado? 

 Róta achicó los ojos y miró la nula distancia que había entre sus cuerpos. 

 —No soy una psicópata. ¿Es esta una excusa para rozarte conmigo? 

 —Clavó la vista en su cicatriz y le entraron ganas de reseguirla con el dedo. 

 —¿No me vas a lanzar nada esta vez? —contestó con otra pregunta. 

 Róta sonrió con prepotencia y alzó una ceja: 

 —¿Eso que me está presionando el estómago es la punta de tu espada  chokuto?  No te la puedo lanzar otra vez si está pegada a tus huevos. 

 A Miya le entraron ganas de reírse: las comisuras de sus labios temblaron a punto de ceder a la cosquilleante sensación de la risa. Pero logró permanecer impávido. 

 —Eres una descarada. No me extraña que la Generala te quiera poner en vereda. 

 Los ojos de Róta enrojecieron por la indignación. Nadie podía poner en duda la lealtad que tenía hacia Bryn, ni tampoco su actitud hacia la misión. Estaba tan comprometida como los demás, pero había cosas que no podía dejar pasar. Y, además, el caso era que Bryn y ella se habían discutido prácticamente por culpa del samurái. 

 —Deberías tomar ejemplo y poner en vereda a los tuyos. —Se alzó de puntillas y miró por encima del hombro de Miya. Clavó la vista en Ren—. Ese de ahí, el del pelo pincho, no me gusta. Me da mala espina. 

 Miya no iba a pasar por ahí. Él, mejor que nadie, sabía por el cal-vario que pasaba Ren. Sabía el gran sacrificio que estaba haciendo su compañero como para que una valkyria ególatra le dijera cómo debía tratarlo o si podía o no confiar en él. 

 —Ren es un gran guerrero. Cuidado con tu lengua, valkyria. 

 Ella alzó la barbilla y un músculo palpitó en su mandíbula. 

 —Me llamo Róta —dijo, como si para él su nombre fuera más importante que respirar—. Podrías dignarte a pronunciarlo una sola vez. 

 No te atragantarás, ¿sabes? 

 Miya se rio de ella y frunció el ceño. 

 —¿Por qué estás tan enfadada conmigo? ¿Qué te he hecho? 

 No entendía por qué la joven era tan arisca. A lo mejor ella también percibía la atracción y le gustaba tan poco como a él. Sí; esa mujer tenía toda la apariencia de ser lo suficientemente fuerte e independiente como para sentirse debilitada por ese magnetismo brutal que había entre ellos. A ella tampoco le agradaba. 

 —No te acuerdas, ¿verdad? —Róta desvió la cara y clavó los ojos hacia otro lado—. Es increíble… 

 El samurái le agarró la barbilla y la obligó a mirarle a los ojos. 

 —¿De qué se supone que tengo que acordarme? Es la primera vez que te veo. 

 Las orejas puntiagudas de Róta se estremecieron. 

 —No es la primera vez —juró ella de un modo apasionado—. Lo que pasa es que no entiendo por qué tú no… —Meneó la cabeza contrariada. 

 —Yo me acordaría de alguien como tú. —La repasó de arriba abajo y detuvo su mirada en el escote de la joven. 

 Róta lo empujó y se lo sacó de encima. «Pero no te acuerdas». 

 —¡Pues haz memoria! 

 Miya se estampó contra la pared y se clavó la punta de la espada enfundada en el coxis. Gruñó y tomó a Róta de los hombros hasta empu-jarla contra la pared contraria. Róta quiso defenderse, pero Miya le agarró de las muñecas y las inmovilizó a cada lado de su preciosa cara. 

 —Con esta ya son dos las veces que intentas agredirme. Aquí no hay Engel, estamos tú y yo solos —hundió el rostro en el cuello de la joven. 

 «Joder… Qué bien hueles»—. Nadie te protege y no hay protocolo que valga. Si me ofendes, pagas. 

 —Te entregué tu  chokuto4… —susurró impresionada por el hambre que reflejaban los ojos del samurái—. Te entregué tu alma. ¿No significa nada para ti? La habías perdido. ¿No me reconoces? 

 Miya se lamió los labios y se centró en la cara de Venus de la joven valkyria. 

 Róta sabía lo que significaba la  chokuto  para los samuráis: la espada que representaba el alma del guerrero y que jamás se debía perder. Y de algún modo, él también sabía que la valkyria conocía su significado. Por eso, cuando Daanna apareció en Starbucks y luego Róta entró y se vieron las caras por primera vez, él no desaprovechó la oportunidad para dejarle claro a la valkyria que ella no le interesaba. No debía interesarle o las consecuencias serían nefastas. 

 Por eso le había regalado la nueva  chokuto  que había encargado a la vaniria, delante de Róta, ya que su anterior espada, la original, se la habían quitado unos vampiros del Whisky Sky. 

 Había querido que la joven lo viera todo. Resultado: Róta se había ido llorando de la cafetería. 

 Pero la vida era imprevisible. Esa misma noche, Róta le había entregado su  chokuto   original (bueno, en realidad, se la había arrojado a la cabeza). Casualmente, el Engel y los suyos la habían encontrado en la reciente inspección que habían hecho en los túneles de Chicago. 

 No podía ignorar la simbología de ese gesto. Era muy obvia y definitiva. 

 Le quitan la  chokuto  en el Whisky Sky, pero Róta se la entrega de nuevo y 4. Chokuto: espada íntimamente relacionada con el alma samurái. 


 eso, en el argot samurái, quería decir que le arrojaba su alma a la cara, ergo, se la devolvía. Esa valkyria, no solo le aturdía por su olor, sino que, además, le había devuelto aquello que había perdido, el arma más potente de un samurái. Su esencia. Su espada. 

 Se quedó embobado mirando su rostro. Tenía los ojos enormes y poblados de negras y curvadas pestañas. Su color variaba entre el azul y el celeste, en una tonalidad clara y con diminutas motitas amarillas en su interior. Tenía una boca jugosa en forma de beso, que hacía graciosos y sexis mohínes, y una nariz recta, fina y algo respingona. Pero, sin lugar a dudas, el rojo de su pelo y sus cejas reflejaba algo excitante y llamativo para él: el color de la sangre indomable, de la pasión, del espíritu ardiente y de la valentía. Levantó una mano y enrolló dos dedos en su pelo, admirando su tonalidad. 

 —¿Qué tienes que ver tú con mi  chokuto? —Él sabía que tenía qye ver mucho—. ¿Qué sabes sobre ello? 

 —Sé que es una elongación de vuestra alma. Hoy… Hoy compré un libro sobre los samuráis y me empapé de toda vuestra historia. 

 —¿Precisamente hoy? 

 —Sí. Tengo el don de la psicometría —explicó con orgullo estudiando el amplio pecho del guerrero—. Cuando toqué la espada que encontraron en los túneles te vi… Te vi en un piso, en un rascacielos. Estabas mirando por la ventana. Cuando salimos a buscar a ese forero, de  nick Miyaman, sabíamos que estabas en Starbucks; pasamos por un Barnes and Noble y compré  El libro del Samurái.  Luego te encontré en esa cafetería dándole una  chokuto   falsa a la vaniria rompecorazones y entonces até cabos. Eras igual que el hombre que yo había visto. Tú eras Miyaman; la chokuto  que encontramos era tuya pero tú estabas dando otra a la mujer pantera. Eres un hipócrita. Un falso —se echó a reír, burlándose de él—. 

 Ella no pudo creerse que le entregabas la verdadera. No es tonta. 

 Miya apretó la mandíbula y se quedó asombrado ante el cambio de actitud de la valkyria. Parecía que se estaba riendo de él. ¿Cómo se atrevía? 

 —Solo le hice un regalo. Fue un detalle, nada más. 

 — Bendición   en japonés —continuó poniendo los ojos en blanco, imitando el tono y las palabras que le había dicho Miya a Daanna—. « Zan Mei» —se burló ella—. ¿De quién era esa  chokuto? Zan Mey  es bendición en chino. No sería una espada del todo a cien, ¿no? 

 —Tienes un oído muy fino,  bebï5  —Miya se mordió la lengua para no soltar una carcajada. Era verdad. Había encargado que le serigrafiaran la hoja de la espada y se habían equivocado al poner la palabra de protección en el acero. En vez de escribirlo en japonés lo habían hecho en chino. 

 La gente era incompetente. 

 Róta se quedó paralizada. 

 —No me llames bebé —dijo con las mejillas rojas como tomates—. Y 

 soy una valkyria, por supuesto que tengo el oído fino. 

 —¿Eso te ofendió? —preguntó sin comprender—. ¿Por eso lloraste? 

 ¿Porque le di una  chokuto  a Daanna? 

 La valkyria percibió la electricidad agitándose, despertando en ella. 

 Si Miya seguía molestándola, al final iba a estallar. 

 —Lo que me ofende es que no me recuerdes. —Intentó darle un rodillazo en la entrepierna, pero Miya la aplastó contra la pared y pegó el tronco inferior al suyo—. Suéltame las manos o te lanzo una descarga ahora mismo. —Sonreía con seguridad mientras le advertía. 

 —Te encanta lanzarme cosas. —Presionó las caderas contra las de ella—. Las valkyrias no sois muy altas, pero desprendéis muchísimo poder… —murmuró maravillado. 

 —Deja de sobarme. —Echó el cuello hacia atrás cuando Miya hundió su nariz en la yugular y le dio libre acceso—. No te entiendo… 

 No me recuerdas, pero te pongo duro. 

 —Yo tampoco lo entiendo. Ni siquiera me caes bien. —Se quejó deslizando los labios por su esbelta garganta. 

 Róta cerró los ojos y negó con la cabeza. 

 —¿Por qué no? Soy… Soy buena —se mordió el labio inferior—. 

 No, no es verdad… —negó inmediatamente hablando para sí misma. No quería que le sucediera lo mismo que al  Chopinno  de Nanna—. Pero lo intento. Intento ser buena, y soy divertida. 

 La situación se les iba de las manos. 

 La música se había convertido en una mera cacofonía. 

 Ren, Aiko y los demás estaban acabando de recoger la sala. 

 Bryn seguía en el baño. 

 Y él lo único que quería era hundirle los colmillos a ese bombón con 5. Bebï: Significa «bebé» en japonés. 


 patas. Nadie iba a impedirle probarla. 

 —Oye, valkyria… —murmuró sobre su hombro—. Deberías detenerme. 

 Soy un vanirio y sabes lo que te puedo hacer, ¿no? 

 «Jamás. No me importa que no me recuerdes. No voy a detenerte. Si me quieres, aquí estoy», pensó emocionada. 

 —Uy, no. Ni hablar —Róta estaba temblando por la anticipación—. 

 Puedes hacerlo… Suéltame las manos. 

 A esa mujer le encantaba mandar. Pero a él también. 

 Le subió los brazos por encima de la cabeza y agarró sus muñecas con una de sus grandes manos hasta pegarlas a la pared. 

 Los ojos de Róta chispearon y lo miraron con interés y diversión. 

 Miya se apretó de nuevo contra ella. 

 —¿Me vas a morder? —preguntó Róta con voz ronca. 

 Miya se apartó ligeramente sin dejar de estar en contacto con la parte inferior del cuerpo de la joven. Se miraron el uno al otro. Eran completamente desconocidos. No sabía nada sobre ella, no quería saberlo, pero le despertaba la gula. 

 —Nunca he mordido a nadie. Es demasiado arriesgado. —Y cuando una vez se decidió a hacerlo ya era demasiado tarde. Un auténtico desastre. 

 Róta sonrió con comprensión, pero su mirada hablaba de ardides y conspiraciones. 

 —¿Te gustaría probarme? —La joven movía los dedos de las manos que tenía aprisionadas, luchando para que circulara la sangre en ellos, y sonreía con descaro. Un mechón de pelo rojo ondulado caía sobre su ojo derecho. Abrió la boca y le enseñó los colmillos—. Yo también puedo morder, samurái. Venga, atrévete, hombretón. 

 Cuando una mujer como Róta lo miraba a uno de ese modo y le hablaba así era casi imposible negarse a su invitación. Ella lo atraía. Le llamaba como la luna a los lobos. Las valkyrias también tenían colmillos. 

 ¿Para qué? 

 ¿Sería peligroso morderla? ¿Podría detenerse a tiempo? ¿Por qué no se podía negar? Su mano libre trabajó sola sobre el escote del vestido de la valkyria. ¿Por qué no podía decirle que no? Debería olvidarla y rechazarla, pero su mano estaba acariciando la piel de su busto. Suave. Tierna y fascinante. 

 El samurái pasó la lengua por sus labios y sus pupilas se dilataron hasta volverse completamente plateadas y brillantes. Se estaba volviendo loco. 

 Róta tragó saliva y respiró con nerviosismo. 

 —Muérdeme ahí, justo donde estás pensando —le invitó, ofreciéndose a él—. Reconóceme. Acuérdate de mí. 

 El vanirio asintió como si fuera un hombre desesperado y sediento de agua. Esa valkyria no tenía miedo de él ni de sus instintos; ni de nada que tuviera colmillos. 

 Miya coló la mano por el escote del vestido y agarró un pecho hasta sacárselo de la tela opresora. Se le secó la garganta. Los colmillos se le alargaron mucho más, y un animal posesivo y dominante en él, hasta entonces dormido, salió a la superficie. 

 Esa carne era suya. Ese olor era solo de él. No para la eternidad, pero sí en ese momento. 

 —Nunca más vuelvas a atacarme. —La voz de Miya era irreconoci-ble. 

 —Nunca más vuelvas a olvidarte de mí. ¡Oh, por Odín! —exclamó abriendo la boca para coger aire. 

 Miya había agachado la cabeza y le había clavado los colmillos por encima del pezón color crema, duro como un guijarro. Cerró la boca sobre la blanda piel y empezó a succionar con ansia, mientras ordeñaba el pecho con la mano llena de tatuajes japoneses. 

 Róta se contoneó contra él, deseando hundir las manos en aquel pelo castaño y largo, pero, tal y como la tenía cogida, solo podía aguantar la deliciosa tortura. 

 «Está bebiendo. Está bebiendo como hizo Caleb con Aileen», pensó pletórica y muerta de placer. Ella había disfrutado como una enana con las sesiones de Ethernet que pasaba Freyja de vez en cuando en el Valhall. 

 Se alegró al comprobar que la sensación era más maravillosa de lo que jamás se hubiera imaginado. Al principio dolía; los colmillos se clava-ban en la piel, la herían, pero era un dolor que era calmado inmediatamente por la húmeda lengua y por los labios del vanirio. El dolor se convertía en placer intenso. 


 —Dioses… —Apretó las piernas porque un calor húmedo parecido al fuego líquido estaba concentrándose en su entrepierna—. No te detengas. Chupa, Miya. 

 El samurái se apretó contra ella y empezó a bambolear las caderas hacia delante y hacia atrás. Le apretó el pecho con más fuerza y sorbió con intensidad. 

 Róta entornaba los ojos desinhibida por el deseo y el placer. 

 —Sigue, sigue… —Quería moverse y frotarse contra él, pero estaba inmovilizada por el enorme cuerpo del vanirio, que ahora hacía ruiditos deliciosos y decadentes con la boca. 

 Miya tenía que dejar de beber. «¡Detente!», se decía. Pero el sabor de la valkyria le había nublado la razón y le incitaba a tomar más y más hasta que toda su esencia corriera por su torrente sanguíneo. Quería absorberla y que formara parte de él. 

 Jamás había tenido esa experiencia con nadie, y cuando intentó tenerla tiempo atrás, las consecuencias fueron catastróficas y el recuerdo lo perseguiría de por vida. 

 Pero la sangre de Róta le revitalizaba, le insuflaba vida. 

 Era adictiva. Y él odiaba las adicciones y las dependencias, siempre las había evitado en la medida que había podido. Entonces, el miedo a caer en las redes del sometimiento lo sacó de la bruma que había tejido Róta a su alrededor. 

 Estaban en un pasillo público, a oscuras, en un ambiente que parecía una escenificación de  Saw. ¡Y estaba bebiendo de ella como si fuera un vampiro! 

 Se apartó de Róta de un salto y se pegó a la pared de enfrente, agazapado como un animal; quedaron ambos cara a cara, a una distancia prudencial. El rostro de él contrariado y el de ella sofocado. 

 Su sangre… Su sangre sería su perdición, porque nunca podría obviar lo que había experimentado al tomarla. 

 Róta apenas se tenía en pie. Tenía un pecho fuera del vestido y un hilillo de sangre le recorría el canalillo. Pero la valkyria seguía aturdida, mirándolo a caballo entre la vergüenza y la fascinación. 

 —¿Por qué estás ahí y yo aquí? —señaló el espacio que había entre los dos. Dio un paso hacia él pero la mano alzada de Miya la detuvo. 


 —¡No te acerques! —gritó. Se pasó la mano por la boca y se limpió las comisuras llenas de sangre de valkyria—. No te acerques. 

 Róta frunció el ceño y se apoyó de nuevo en la pared. 

 —¿Por qué no? —preguntó con voz temblorosa—. Te ha gustado. 

 No lo puedes negar. Ella… Ella no lo puede negar —señaló el paquete de Miya que parecía una tienda de campaña. 

 —No quiero hacerlo de nuevo. —Sentía pavor por aquel sentimiento de necesidad febril por tomar de nuevo su esencia. 

 Róta se mordió el labio y negó con la cabeza. 

 —No voy a dejarte marchar —le aseguró ella metiéndose con delicadeza el pecho de nuevo en el vestido negro—. Te he esperado demasiado tiempo, cretino. No me puedes hacer esto. 

 —No deberías esperarme, no entiendo lo que me dices. Yo nunca he ido en tu busca. Solo me llamas la atención, eso es todo. 

 Y solo el brillo acerado de los ojos de la chica le dio a entender que podía haberla ofendido. 

 —Sabes tan bien como yo que estás mintiendo. Tú eres mi einherjar, mi guerrero. Mío. No sé por qué nunca subiste al Valhall pero te encomendaste a mí. Llevo una eternidad esperándote —le dijo con suavidad, reflejando una repentina vulnerabilidad que cautivó al samurái, aunque este no lo demostró. 

 Miya se incorporó y recuperó la compostura de serenidad y seguridad que siempre irradiaba. Se colocó el cuello de la chaqueta de piel hacia arriba y recolocó los mechones de pelo que se le habían soltado del moño en su lugar. 

 —Valkyria, no me gustas. Solo ha sido un impulso. —Y tuvo el valor de mirarla directamente a los ojos—. Aléjate de mí. 

 Un rayo se concentró en la palma de la mano de Róta. Esta lo lanzó contra Miya y le dio en toda la entrepierna. Miya cayó al suelo de rodillas presionándose la polla con las manos. Si, según él, no tenían  kompromiss  y no la aceptaba, entonces, ella bien podría descargar su  furie6   y hacerle el daño suficiente como para dejarle sin respiración. 

 —Pero, ¡¿qué os pasa a los hombres?! —gritó Róta hecha una furia—. 

 ¿Se os han olvidado los modales? ¿Estáis ciegos? ¿Acabas de comerme una teta y me dices que no te gusto? 

 6. Furie: Furia de las valkyrias 


 —¡Bruja agresiva! Te voy a matar… —dijo Miya entre dientes, luchando por retener aire en sus pulmones. 

 —Ni hablar, pequeño saltamontes —Róta se agachó y puso el rostro a la altura del de Miya—. Tendrás que arrastrarte hasta que te perdone y te deje otra vez tocar a una de estas. —Se llevó la mano al pecho que había mordido—. Te voy a dar tiempo hasta que te acostumbres a mí y reconozcas que soy el centro de tu existencia y el sol de tus mañanas… Y que:  No puedes ya disimular… Me tocas y empiezas a temblar…— entonó un estri-billo de la canción  Te Siento  de Wisin y Yandel que a ella tanto le gustaba, aunque había cambiado un poco la letra —.  Y mientras tanto, supongo que te morirás de hambre, ¿no? En fin, ya me has probado, sabes lo mucho que te ha gustado y sabes que soy lo mejor. Eres un vanirio y yo soy tu pareja. A ver cuánto aguantas…—Se encogió de hombros. Le alzó la barbilla y le dio un beso fuerte en la mejilla—. No soy nada modesta, ya lo averiguarás. No soy como las demás mujeres que hayas podido conocer en tus vidas anteriores. Soy distinta. Pero soy tuya. No quería hacerte tanto daño, perdona —susurró y se apartó antes de que Miya le mordiera en la boca. 

 Róta se alejó del pasillo con una sonrisa de satisfacción en los labios. 

 Miya clavó la vista en el trasero de la valkyria y se juró que antes de volver a beber de ella tendrían que cortarle las piernas. Porque él no iba a acercarse a esa valkyria nunca más por iniciativa propia. 

 Porque esa chica de orejas puntiguadas era… 

 Porque era… 

 Arrogante y altiva. 

 Creída y caprichosa. 

 En definitiva: era valkyria. 


  
 II

En la actualidad 

En algún lugar del océano Atlántico 

 Días atrás, solo tenía una única preocupación: exterminar a los vampiros y a los lobeznos, seguir el rastro de su maléfico hermano Seiya e intentar disminuir los daños y las muertes que el susodicho provocaba a su paso. 

 Días atrás le gustaba Chicago. Aunque los vanirios como él se supieran en inferioridad de condiciones respecto a los jotuns, disfrutaba con lo que hacían: proteger, servir a los dioses y defender a la humanidad. 

 Pero eso había sido nueve días atrás. Entonces, todavía no había aparecido en su vida una mujer de ojos color celeste y pecas amarillas en su interior, pelo rojo sangre, orejas puntiagudas y lengua de rayos y centellas. Entonces no se había vuelto loco de remate al olerla por primera vez. 

  Mora.  Jugosa y salvaje. 

 Entonces, no sentía que se moría si no bebía de ella  otra vez,  ni tampoco tenía que domar a ningún león interior hambriento que reclamara sangre a todas horas. Y no sangre cualquiera, no. Solo la sangre de la valkyria. 

 Sin embargo, esa mujer de carácter insolente y apasionado había sido raptada hacía cinco largos e interminables días. Liba y Sura, las otras dos valkyrias que acompañaban al Engel, el líder einherjar de Odín, también habían sufrido el mismo destino; a ellas también se las habían llevado los jotuns, pero ellas, lamentablemente, habían sido asesinadas. Liba y Sura estaban muertas. 

 En cambio, Róta seguía viva. 

 En pocos días, la vida de Miya había dado un vuelco increíble. 

 Días atrás, un grupo de tres einherjars y cinco valkyrias habían aparecido en una de las playas de Chicago. Estos guerreros bajaban a la tierra para recuperar tres objetos de los dioses que habían sido robados del Valhall y que tenían tantísimo poder que, en manos inadecuadas, podían provocar el fin del mundo. 

 Miya sabía que Mjölnir, el martillo de Thor, ya no se encontraba en el Midgard. Gúnnr, una valkyria dulce y valiente, hija secreta de Thor, se había sacrificado para salvar la vida del Engel y también la de toda la humanidad al impedir que el martillo impactara en la central nuclear de Diablo Canyon en California. El impacto del martillo en aquel punto geográfico no solo podría haber provocado una especie de apocalipsis en América, sino que al estar justo al lado de uno de los puntos electromagnéticos más fuertes de la Tierra, habría abierto, sin lugar a dudas, un portal dimensional del cual habrían salido todos los jotuns, monstruos, demonios, Loki y la madre que los parió de tamaño agujero cósmico. Pero Gúnnr lo había evitado y había desaparecido con martillo en mano, en los cielos. La valkyria con cara de niña, la joven Gúnnr, se había erigido, finalmente, como la más poderosa de todas. Seguro que Gabriel se había llevado un buen golpe, pues estaba muy enamorado de ella. 

 Miya hablaría con el Engel cuando se vieran en persona, tomarían sake  hasta emborracharse, aunque él nunca lo hacía, y se despedirían de su valkyria, tal y como habían hecho con las muertes de sus guerreros y sus guerreras: Reso, Clemo, Liba y Sura. 

 Ahora, sin Gúnnr y sin Mjölnir, solo les quedaba recuperar a Seier y Gungnir. 

 Y a Róta. 

 Apretó los dientes y frunció el ceño. El pasado le corroía las entrañas de nuevo. No quería volver a pasar por lo mismo. Las emociones lo destrozaban a uno, lo dejaban tembloroso y sin fuerzas, y él intentaba evi-tarlas en la medida de lo posible. 

 No obstante, nueve días después de conocer a Róta, se había dado cuenta de que era imposible darle la espalda a lo que hervía en su interior. 

 Sus necesidades solo podían ser cubiertas por el cuerpo y la esencia vital de esa mujer, y si no lograba rescatarla con vida, ambos morirían. 

 «Joder, no debería haberla mordido», pensó reprobándose a sí mismo. 

 Miya miró a Bryn, la Generala de las valkyrias. La rubia valkyria se había ido con él, sin pensarlo dos veces, en busca de Róta. Estaba tan preocupada por su amiga… Se veía cansada y atormentada. 

 Ambos llevaban demasiadas horas sin dormir, y cinco más bajo el cuerpo del helicóptero de carga militar de doble hélice y todo de color negro, un Boeing CH-47 Chinook. Pero no importaba porque en el interior de ese transporte de guerra se hallaban Róta y unas decenas de seres más, de los cuales no podía distinguir su olor ni sabía cuál era su verdadera naturaleza, ya que estaban rociados con aquel  spray   patentado por Newscientists que anulaba olores. 

 Debían liberar a los rehenes. Primero a ella, a Róta, y luego a todos los demás. Además, en el Chinook también se hallaban la lanza de Odín y la espada de Frey… ¿Podrían hacerse con todo? No sabía si dispondrían de tiempo suficiente para ello. 

 Desde que habían alcanzado el helicóptero que salió de Diablo Canyon y lo habían pilotado hasta dejarlo sin combustible, no le había quedado otro remedio que volar. Había invertido todas las energías en convertirse en un mísil y triplicar su velocidad normal porque quería llegar hasta la valkyria. 

 Era alarmante, porque el olor de Róta se desvanecía. Era como si la joven estuviera dejando atrás su esencia. 

 Miya clavó los dedos con rabia en los patines de aterrizaje a los que estaban cuidadosamente sujetos. No soportaba no poder entrar en su mente. 

 Estaban escondidos, cobijados bajo el cuerpo del helicóptero, nadie podía verles. Nadie se asomaría a mirar bajo las puertas de la cabina y del fuselaje porque no sabían que estaban ahí. 

 Miya quería contactar con Róta mentalmente solo para que la joven se sintiera un poco mejor y supiera que no estaba sola. Su cuerpo y su alma torturada lo agradecerían, pero… Ya no podía. «¿Por qué no puedo meterme en tu cabeza, Róta?». 

 Joder, había perdido el control. Definitivamente. Se pasó la lengua por los colmillos. O rescataba a Róta o se reuniría con su amigo Ren más rápido de lo que nunca se hubiera imaginado. Se estaba tomando las pastillas Aodhan, pero dudaba que le produjeran un efecto duradero. La ansiedad seguía ahí. 


 Días atrás, aquella mujer había acabado con su serenidad y su cordura en una sola y maldita noche. En unas horas. 

 Desde que la chica le lanzó la  chokuto  en el Hard Rock, había puesto todo su mundo y toda su eternidad de disciplina y respeto patas para arriba. Así, sin más. 

 «Valkyria provocadora», gruñó. 

 —Queda poco más de hora y media para que amanezca —dijo Bryn—. O nos damos prisa o te alcanzará el sol, Miya. Y tenemos que liberar-la antes de que lleguen a Irlanda. 

 Miya sabía que la Generala tenía razón. En medio del océano estaba a la merced del sol. No podría ocultarse. Los vanirios eran vulnerables a la luz solar. 

 Bryn era una valkyria impresionante. Rigurosa y ordenada. Pero Miya se había dado cuenta de que Bryn y Róta tenían una empatía fuera de lo común, y la Generala sufría mucho debido a eso. Después de que secuestraran a su amiga, a veces, la había visto cerrando los ojos con fuerza y temblando por la impresión. No dudaba de que sentía todo lo que experimentaba Róta en su cuerpo. 

 Miya le había preguntado qué era lo que estaba pasando con Róta, pues a él le era imposible entrar en su cabeza porque Róta se había atrincherado en algún lugar de su mente. Pero su amiga Bryn se negó en redondo a darle una mísera descripción o detalle sobre lo que había vivido o estaba viviendo la joven. 

 —No puedo. Lo siento. —Había apretado la mandíbula y había mirado hacia otro lado para esquivar sus ojos instigadores—. Al menos, ahora está tranquila. No… no le hacen nada. 

 —¿Está bien? ¿Pasa frío? ¿Tiene hambre? ¿Está muy herida? 

 Bryn sonrió sin ganas y clavó los ojos en el insondable mar que había bajo sus pies. Bajo la luz de la noche, el mar era oscuro como el petróleo. 

 El viento azotaba su melena rubia de un lado al otro. 

 —Solo siente dolor. Solo… dolor. Y mucha pena —Bryn se acongojó y dejó de hablarle durante un buen rato—. Pero es tan fuerte, Miya… 

 Tú no sabes lo fuerte que es. No, no la van a doblegar. 

 Las palabras de Bryn no eran mencionadas con seguridad, la Generala intentaba autoconvencerse de ello, pero él sabía que unos días en manos de Khani, Seiya y sus secuaces dejaban en muy mal estado el espíritu de una mujer. Aunque fuera uno tan guerrero como el de Róta. 

 Él lo había hecho muy mal con ella. No debería haberla tocado. No debería haber perdido el dominio de sí mismo. Pero la mirada desafiante de esa mujer lo había echado todo a perder. 

 Uno nunca espera encontrarse con una hembra que es un huracán y una deslenguada. Los samuráis y las personas como esa valkyria eran completamente antagónicos. 

 —¿Mordiste a Róta? —preguntó Bryn sin ningún tipo de censura en su mirada. 

 Un músculo incómodo palpitó en la fuerte mandíbula de Miya. 

 —No es asunto tuyo. 

 —Sí lo es —replicó Bryn con tono acerado—. Si haces daño a mi nonne  se convierte en algo personal. 

 —Y me lo dices tú —el samurái alzó una ceja— que, si no recuerdo mal, le giraste la cara delante de todos los guerreros. 

 Bryn se calló de golpe y el arrepentimiento cruzó su rostro. Un silencio lleno de recriminaciones y secretos cayó sobre ellos. 

 —Quiero salvarla, Miya —su voz sonaba débil y muy afectada—. 

 Quiero salvarla para pedirle perdón y para decirle que me importa. Quiero recuperarla. 

 —La salvaremos, Bryn —le prometió él queriendo transmitirle su confianza—. No lo dudes. 

 Miya apretó los puños y negó con la cabeza. «Róta». 

 Ahora necesitaba recuperarla. Necesitaba rescatarla. 

 Si su hermano Seiya había puesto sus sucias manos sobre esa valkyria solo porque lo había olido a él en ella; si había hecho daño a Róta solo porque tenía su marca; si Seiya había abusado de ella solo para hacerle daño a él, entonces, nunca se lo perdonaría por haber sido tan descuidado. «La historia no debe repetirse de nuevo». 

 Y entonces él no iba a tener más remedio que reclamarla. Si Seiya se quedara con Róta, algo muchísimo peor podría cumplirse. Y no lo podía permitir. Seiya y él eran gemelos. Su hermano tuvo que sentir lo que él cuando bebió de Róta. Ese lazo gemelar inexplicable tuvo que darle toda la información que necesitaba. 


 Su gemelo haría lo imposible por llevarse a Róta, pero, él iba a luchar por quedarse con la valkyria. 

 Así que iba a ignorar todas las malditas leyendas que hablaban sobre él y su maldición; profecías que hablaban de muerte y destrucción, aunque ya sabía que eran ciertas. Solo tenía que mirar a su alrededor. Todos aquellos a los que quería morían. Sus padres, Naomi, Ren y Sharon… Todo aquel con el que podía tener un vínculo afectivo acababa desapareciendo de su vida para siempre. 

 Pero no importaba. No iba a dejar a Róta en manos de un desalmado como Seiya. 

 Él tenía un plan que había urdido y visualizado en su cabeza, por lo menos veinte veces desde que perseguían al helicóptero de rehenes. 

 Miya ya había informado a Gabriel sobre sus avances. Había robado el teléfono vía satélite del piloto del anterior helicóptero y le había llamado al alcanzar el Boeing. Ellos vendrían tarde o temprano pero, mientras tanto, solo Bryn y él podían obrar el milagro. 

 —¿Por qué la quieres salvar tú? —preguntó Bryn de repente—. Has hecho un gran sobre esfuerzo para llegar hasta aquí, como si te fuera la vida en ello. Y no solo estás aquí por los objetos. Estás aquí por ella. Así que dime: ¿Por qué razón quieres recuperarla? ¿La mordiste? —Repitió. 

 Miya clavó la vista en el horizonte. Pequeñas luces estáticas relucían en el agua. El buque sobre el que el helicóptero iba a aterrizar para reponer combustible se divisaba por primera vez después de volar miles de kilómetros sobre el océano Atlántico. 

 Miya inspiró profundamente y al exhalar dijo: 

 —La salvaré para decirle:  Gomen nasai7.  Has conocido al gemelo malo. Pero yo soy el gemelo bueno. 

 Bryn cerró los ojos con fuerza. 

 —Seiya y tú sois… ¿Sois gemelos idénticos? —preguntó aterroriza-da. Ella había percibido las emociones de Róta hacia Miya. No quería imaginar lo que su amiga podía haber pasado en manos de un hombre cruel que tenía el mismo rostro del vanirio que le gustaba—. Por eso Khani había mencionado que erais como dos gotas de agua… 

 —Sí. Físicamente somos iguales —contestó él cortante—. Pero es lo único en lo que somos parecidos. Mi hermano es un ser muy peculiar… 

 7. Gomen nasai: Significa «Lo siento» en japonés. 


 Dicen que los demonios poseen a las personas. Yo creo que el demonio nace. Y Seiya —afirmó con rotundidad—, Seiya es una persona demonía-ca, un mal nacido ¿sabes? Yo no lo supe hasta que fue demasiado tarde. — 

 Apretó la mandíbula y se agarró con fuerza a los patines. 

 La torre central del buque militar que había bajo sus pies empezó a emitir una luz intermitente para hacer entender a los pilotos del helicóptero que tenían permiso para aterrizar. 

 Solo tenían esa oportunidad y no podían desaprovecharla. No podían actuar antes porque Miya tenía controlada la cantidad de combustible que le quedaba al helicóptero antes de llegar a tierra firme. Sabía que el Chinook debía hacer una parada obligatoria, y él iba a aprovechar esa parada. Sí, la iba a aprovechar muy bien 

 —Prepárate, Generala. Ahora es nuestro turno. Nos jugamos el todo por el todo. 

 Bryn se agazapó sobre el patinete negro y se agarró al soporte de la rueda lateral. Su rostro había perdido la tristeza de hacía unos instantes y ahora solo reflejaba una profunda determinación.  Asintió con la cabeza y dijo: 

 —A las valkyrias nos encantan las apuestas. Y siempre apostamos por nuestro equipo. Tú dirás. 

 Miya la miró con admiración. 

 —El buque tiene cien metros de eslora y un ala aérea embarcada. El ala norte está destinada a los helicópteros. El Chinook aterrizará ahí y lo llenarán de combustible. Luego despegará de nuevo y se dirigirá finalmente hacia su destino. Nosotros debemos ocultarnos. 

 —¿Ocultarnos? Ni hablar. Yo quiero que volemos la cubierta de vuelo —gruñó rabiosa—. Quiero eliminar a todos los de ese barco. 

 Miya negó con la cabeza. 

 —No podemos, Bryn. Ahí abajo hay militares humanos. Muchos de ellos no saben lo que transporta este helicóptero, ni siquiera saben que existimos. 

 —¿Cómo lo sabes? 

 —Percibo sus pensamientos —se tocó la sien con un dedo. 

 —Y entonces, ¿qué propones? 

 Miya miró la superfície lateral del buque, que tenía unos treinta y dos metros de altura. Tenía dos plataformas laterales que hacían de ascen-sores para transportar los aviones de ataque, y además tenía el dique inundable abierto para desplegar las lanchas de desembarco. 

 —La mejor opción es saltar sobre una de las plataformas y ocultarnos bajo ella. Si nos mantenemos suspendidos en el cielo, el radar nos detectará. Cuando el Chinook vuelva a poner en marcha sus hélices lo alcanzaremos de nuevo y nos haremos con su control. 

 La piel le escocía y la sangre rugía y circulaba por las zonas de su cuerpo maltratadas. Heridas abiertas en brazos, piernas, estómago, nalgas, espalda… No había ni una parte de su cuerpo que no tuviera una marca de arañazo, o látigo, o puñetazo, o incluso una marca de hierro candente. 

 «Sádicos de mierda». 

 Le palpitaban la ceja derecha y el pómulo. Lo tenía hinchado y amoratado. 

 Pero sentir tanto dolor, experimentar la agonía física era señal de que todavía se seguía con vida. Y ella lucharía por su vida hasta las últimas consecuencias. 

 Róta permanecía sentada en medio de aquella diminuta celda de perro. Evitaba todo contacto con los barrotes, porque el simple roce con su cuerpo la dejaba débil y temblorosa. 

 Era consciente de que se encontraba en un helicóptero y de que, ahí afuera, quedaba poco para amanecer. 

 Movió las caderas de un lado al otro, recolocando sus nalgas azotadas. Le escocían y picaban horrores. 

 Apretó los dientes y maldijo cien mil veces más a Khani y al hermano gemelo de Miya. Habían intentado arrebatarle la dignidad y el amor propio, le habían intentado reducir y doblegar… Le habían insultado, golpeado, maltratado y toqueteado por todas partes. Le habían intentado violar…, pero ¡que se jodan! Ella no se había dejado. Ni hablar. Las palizas por reducirla y conseguirlo habían sido más severas desde entonces. Pero ni siquiera así lo habían logrado. 

 Una lágrima llena de rabia se deslizó por su mejilla amoratada y sangrante. 


 Liba y Sura no habían tenido la misma suerte. Ella lo había visto todo, impotente, como si fuera un espectáculo. Los hombres sobándolas, abusando de ellas, hiriéndolas y vejándolas de mil maneras diferentes… 

 Pobrecitas. Pobres guerreras. Había visto cómo Khani les arrancaba el corazón… Y ahora las gemelas estaban muertas. 

 Liba y Sura estaban… muertas. «No te rompas. No te rompas». 

 No había llorado ni una sola vez. Nunca lo haría delante de ellos, no lloraría delante de aquellos que deseaban quebrarla y verla sucumbir a la tortura, eso hubiera sido darles más poder del que ya tenían. Hizo la intención de levantar el brazo roto y secarse la gota salada que caía libre por su cara, pero las costillas le dolían tanto que lo dejó por imposible. 

 Sí. Lloraba ahora, en la soledad de esa maldita jaula cuyos barrotes oxidados ardían y le marcaban la piel. Su pelo rojo enmarañado cubría su rostro, así que nadie vería ese momento de frustración y debilidad. 

 Asegurarse de ello, de alguna manera, la confortaba. Una no podía liderar una rebelión si veían su debilidad y su flaqueza, porque Róta se había metido entre ceja y ceja salir de ahí como fuera y liberarlos a todos. 

 Los rehenes que viajaban con ella en ese helicóptero habían sido tes-tigos de lo que ella había sufrido. Allí había vanirios y berserkers de todas las edades cuyos ojos reflejaban que a ellos sí les habían anulado la voluntad y partido en dos el alma. Por eso la miraban con admiración, como si ella representara aquello que ellos no habían podido mantener hasta el final: entereza. Y ese era el principal motivo por el que no quería que nadie la viera en ese estado; una no podía llorar y mostrarse entera. 

 Hundió el rostro en las rodillas y se abrazó las piernas contra el pecho. 

 Percibió que el helicóptero descendía y perdía altura. Estaban aterrizan-do en algún lugar. La jaula se movió de un lado al otro, y ella intentó permanecer estática, tensando cada hueso y músculo magullado. 

 ¿Cuándo dejaría de dolerle el cuerpo? Tan solo respirar suponía un titánico esfuerzo. Las valkyrias regeneraban sus heridas, pero su cuerpo no respondía a su propia energía curativa. La habían dejado baldada. 

 El helicóptero tomó contacto con tierra firme, y Róta pudo escuchar el sonido de las hélices perder velocidad. 

 Se pasó la lengua por los colmillos. Le dolían las encías y los labios cortados y le dolía el pecho. 

 El maldito de Seiya le había mordido con tanta fuerza que la había desgarrado y su  piercing  se había ido a tomar por culo. Khani también lo había hecho en el muslo, y la ponzoña del vampiro había vertido su veneno como ácido corriendo por su sistema sanguíneo. Se moría del dolor. 

 Asqueada y llena de rencor comprendió una gran verdad, miserable pero cierta: había hombres como ellos que disfrutaban con el dolor ajeno. 

 Eran maltratadores. Sodomizadores emocionales y también físicos. Eran el mal. ¿Por qué lo hacían? Por el placer que suponía quebrar a otro. 

 Miya tenía un gemelo físicamente exacto a él. Un gemelo malvado, visceral y emocional. Desquiciado y desequilibrado. Vil y manipulador. A Róta le había sorprendido que Seiya siguiera siendo un vanirio, no se había convertido en vampiro, todavía. Las interminables horas que Seiya había estado con ella, intentando engañarla, hundirla y someterla, había luchado por convencerla de que él era en realidad su pareja. No Miya, sino él. 

 Se había querido meter en su cabeza y reducirla, pero ella no lo había permitido. Seiya había intentado anclar en su psique ideas y pensamientos que no eran reales. Pero no lo había logrado, porque, por suerte, las valkyrias no eran manipulables mentalmente. ¡Y cómo se había cabreado el sádico al descubrirlo! 

 Ella sabía quién era su pareja, quién era su guerrero. Róta apretó los ojos y golpeó la frente repetidas veces sobre sus rodillas. «Vampiro hijo de perra y manipulador». 

 Seiya había detectado la marca de su hermano en ella, el único mordisco que Miya le había dado hacía más de una semana. Por alguna razón, Seiya quería imponer su marca también. No la quería muerta. La quería para él, se la quería quedar para hacer algo con ella… A lo mejor quería que fuera su pareja diabólica, como una especie de novia de Frankenstein o vampiresa. Y lo había intentado. Seiya también la había mordido una sola vez, pero una y no más. Róta se había asegurado de ello. 

 Seiya había, incluso, pretendido intercambiar su sangre con ella. 

 Pero ninguno de ellos, ni Seiya ni Khani ni sus secuaces, sabían de lo que era capaz una valkyria como ella cuando la hacían enfadar o cuando se negaba a hacer algo en contra de su voluntad. Gracias a eso, a su particular poder, no habían podido con ella. Róta podía crear un campo de protección a su alrededor, incluso estando dormida. Era algo que podía pro-gramar de un modo consciente, como un  on-off. 

 En la primera gran paliza que le habían dado estaba bajo los efectos de los narcóticos, y la habían dejado tan tambaleante que no pudo reaccionar con rapidez a sus mordiscos, y el campo de protección no se había manifestado. Recordó el momento con amargura. 

 Ella todavía luchaba por hacer llegar aire a sus pulmones después de los severos latigazos cuando, de repente, sintió que la lanzaban al suelo y la inmovilizaban. Mientras Khani le agarraba del pelo y le rompía el escote, Seiya la mordió en el pecho y bebió de ella como un animal lleno de rabia. Recordaba su sonrisa maléfica y su mirada entornada, com-placido con sus gritos de dolor. 

 —Sabes muy bien, valkyria —ronroneó Seiya—. Vas a dejar de oler a él. 

 —Déjame a mí también —había dicho el vampiro. 

 Khani la soltó del pelo, para clavarle las uñas en el muslo y morderla con idéntica fuerza en la pierna. 

 Róta se estremeció. «Aleja la mierda. Aleja esto de tu cabeza», se decía. Pero lo tenía todo grabado en su mente. Se le puso la piel de gallina al recordarlo. 

 El suelo frío y sucio, el peso de los dos hombres encima de ella, sus feas palabras, sus golpes… Al notar que Seiya le arrancaba las braguitas y la tocaba con dedos toscos y duros entre las piernas, su instinto de protección estalló de nuevo, de golpe y con tanta fuerza que envió los cuerpos de los dos monstruos contra la pared. El campo electromagnético chamuscó a los dos abusadores y los dejó malheridos. Y había continuado activo hasta entonces, hasta que la subieron en el helicóptero y la habían alejado momentáneamente de sus captores. 

 Pero, aunque no la habían acosado más con ningún abuso sexual, porque para ello tenían que tocarla y no podían, se las habían arreglado para seguir hiriéndole y haciéndole daño. La electricidad no hacía nada a la madera, y la había azotado con cuerdas y con fustas. 

 Ella podía soportarlo… El dolor. Después de todo, la valkyria era una guerrera, podía manejar la tortura, habían sido creadas para pelear, 


 ¿no? Otra lágrima más cayó por su mejilla y se quedó en su barbilla. 

 Intentó sonreír con orgullo. Si pudiera, ella misma se felicitaría y se daría golpecitos en la espalda: «Muy bien, Róta. Has sido muy fuerte, Róta». 

 Una especie de tímido sollozo emergió de las profundidades de su pecho, seguido de una exhalación de alivio. 

 Joder, no la habían violado. 

 No habían intercambiado la sangre con ella. No había bebido sangre podrida. 

 No habían podido con ella, y aun así, aunque las valkyrias no tenían por qué tener traumas como las humanas, la habían asustado y hecho daño. Era indudable, y era una realidad que el orgulloso corazón de la valkyria no podía negar ni ocultar. 

 Eso no lo iba a perdonar jamás. Si salía viva de ahí no descansaría hasta acabar con ellos uno a uno. Nadie tenía el derecho de hacer daño gratuitamente. Nadie. 

 Deseaba estar con Gúnnr y Bryn. Al menos con ellas se sentiría segura. Aunque no se hablara con Bryn y aunque, seguramente, la pobre Gúnnr se estaría flagelando por haberla llevado con ella en su búsqueda desesperada de Mjölnir. Pero no había sido culpa de Gunny. Tampoco había sido culpa de Bryn. Las encerronas eran maniobras militares y, a veces, incluso el más listo caía en ellas. 

 Si salía viva de allí las tranquilizaría. Porque no iba a perder el tiempo pensando en que a ellas también las habían cogido y torturado, ¿verdad? Ni hablar. No podía pensar en ello. Ese pensamiento tan reductor le dolía más que todas las heridas físicas que le habían podido infligir. 

 Sus  nonnes  eran sagradas. No se las podía tocar y punto. 

 Se estremeció y apoyó la mejilla menos hinchada en sus rodillas. 

 Ahí afuera había movimiento. Podía escuchar los pasos apresurados de unos hombres corriendo de un lado al otro del helicóptero, luces inter-mitenetes que iluminaban la cabina de los pilotos, el sonido de una compuerta abrirse, y un extraño ruido de succión. Estaban llenando la aeronave de combustible. 

 Suspiró cansada y clavó la vista en la puerta de salida. Al primero que apareciera por ahí lo iba a tostar. No dejaría que nadie la tocara, ni a ella ni a los que compartían su encarcelamiento. 

 Seguía impresionada por el parecido idéntico que tenían Seiya y Miya, aunque ella sabía diferenciarlos. 

 Miya tenía una cicatriz en la barbilla que Seiya no tenía. Pero, ante todo, Miya todavía poseía alma y una humanidad fría, pero humanidad al fin y al cabo, de la que Seiya ya no disponía. 

 «Miya… Te alejaste, cretino. Estoy tan enfadada contigo. Tanto...». 

 Otra lágrima se deslizó por la comisura de su inflamado ojo derecho. 

 Miya sabía tan bien como ella que sus cuerpos se reconocían. Era imposible que él no lo hubiera notado. La conexión, el vínculo estaba ahí. 

 Él la había probado y después de eso se había pasado cuatro días sin hablarle, sin ni siquiera mirarla. No había entablado contacto telepático con ella. El vanirio que bebía de su  pareja  podía hacerlo, ¿no? Podía hablar mentalmente con ella; y él, el muy déspota, la había evitado. Le dio la espalda, la esquivó, la repudió como si fuera una leprosa. ¿Acaso no le había gustado su sabor? ¿A quién quería engañar? Se había vuelto loco con ella. Pero el samurái tenía una voluntad de hierro. 

 Y después, la habían secuestrado y no le había vuelto a ver. 

 Él era su guerrero, aquel que se había encomendado a ella, el mismo que debería haber subido al Valhall para recibir sus cuidados y su amor. 

 Pero no había subido. 

 Róta llegó a creer que se lo había imaginado, que la visión de su guerrero clavando los ojos en el cielo y encomendándose a ella no había sido real. Pero cuando se lo encontró en Chicago y vio su cara, sus ojos rasgados plateados y notó la corriente de energía fluir entre ellos, no lo dudó ni un segundo. El samurái era suyo. 

 Y él la ignoraba. 

 ¿Pensaría en ella? ¿Seguiría vivo? ¿Cómo estaban sus amigos? ¿Qué iba a ser de ella ahora? ¿Cómo se suponía que iba a luchar ella sola? 

 Estaba a punto de sucumbir al pánico y a la desolación y entonces clavó la mirada en la jaula de enfrente. 

 El pequeño niño, su vecino de viaje, no dejaba de observarla. Había estado ahí todo ese tiempo. Como todos los demás rehenes. El crío tenía el pelo muy corto y negro, los ojos azules muy claros que resaltaban en su cara pálida y tenía un oyuelo en la barbilla. Era un vanirio; tenía que serlo porque sus pequeños colmillos asomaban tras el labio superior. No sonreía. No parpadeaba. Solo la miraba con curiosidad como si quisiera decirle algo. 

 Las hélices del helicóptero se pusieron en marcha de nuevo. Los motores hicieron temblar la superficie de la cabina y de nuevo alzaron el vuelo. ¿Adónde se dirigirían? Ella iba a ser entregada a Seiya, no tenía ninguna duda, pero, ¿y los demás? ¿Y ese niño con cara seria y asustada? 

 ¿Qué iba a ser de él? 

 Róta no sabía tratar con niños. Eran seres extraños para ella, seres dependientes y vulnerables pero, de algún modo, ese pequeño no le molestaba. Supuso que era debido a la empatía que nacía entre dos personas que habían sido maltratadas. El silencio era agradable entre ellos, y dada la situación era lo mejor. Les tenían prohibido hablar en las jaulas. 

 Las cárceles metálicas tenían un dispensador que cuando detectaba el sonido de una voz expulsaba ácido y quemaba a los rehenes. 

 El pequeño movió los labios. 

 Róta se llevó el dedo índice a los suyos, indicándole que no dijera ni una palabra. 

 El niño se abrazó las piernas como ella hacía. Levantó una mano, alzó la barbilla y se llevó el dedo a la nariz. Inhaló como un animal, como un rastreador. 

 «Huele», le decía con el lenguaje no verbal. 

 Róta parpadeó una, dos veces. ¿Que oliera? ¿Que oliera el qué? 

 Levantó la barbilla de sus rodillas. Coger aire le dolía, le martirizaba las costillas y los pulmones. Tenía el conducto de la nariz inundado de su propia sangre, así que cuando inhaló, se ahogó y tosió. Se le saltaron las lágrimas por el esfuerzo titánico que le supuso no desmayarse a causa de la aflicción física. 

 Después del ataque de tos, más calmada, inhaló suavemente, midiendo sus movimientos. 

 Olía a humedad, a sangre… La sangre de su nariz partida. Esas eran, sin duda, las esencias más potentes. 

 Olía a azufre, el hedor pegajoso de los vampiros que les habían tocado y que todavía residía en sus pieles. 

 Olía a humanos. Aquellos miembros de Newscientists que no tenían nada de humanidad. 

 Róta inhaló de nuevo. 

 La gasolina y el humo de la combustión del motor; el agua del océano, la sal… Estaban sobrevolando el ancho mar. Hasta ahora no había sido consciente de ello. 

 Róta miró al pequeño y frunció ligeramente las cejas. Negó cansada con la cabeza. «No sé qué quieres que huela, niño». 

 El pequeño colocó su mano entre las rodillas y las abrió ligeramente para que la valkyria viera el símbolo que hacía con los dedos. Cerró el puño y dirigió el índice hacia el suelo del helicóptero. Se relamió los labios y miró de nuevo a Róta. Las alas de su nariz se movieron repetidamente, y sus enormes e inocentes ojos la observaban de soslayo. «Abajo. Huele de nuevo», le insinuaba. 

 La valkyria clavó su mirada en la diminuta mano del niño. ¿Cuántos años tendría? ¿Cinco? El diminuto vanirio estaba señalando hacia abajo. 

 Pero debajo del helicóptero no había nada. Solo el mar. Inhaló profundamente y cerró los ojos. 

 Repasó de nuevo: humedad, sangre, azufre, gasolina, humo, mar, sal… 

 Repetimos. 

 Gasolina, humo, mar, sal y… 

 Un destello impregnado de descubrimiento hizo que tensara todo su cuerpo. Había algo más. 

 Un olor a fruta tropical. Sutil, esquiva, dulce y… Ella había olido ese perfume antes. 

 La valkyria abrió los ojos azules y otra lágrima traicionera se deslizó entre sus pestañas. 

 No podía ser. 

 Mar, sal y…  Coco. 

 Mar, sal y…  Miya. 

 El pequeño sonrió tímidamente al percibir que ella había detectado esa esencia viva volando con ellos. 

 El niño se hizo un ovillo en el centro de la celda y ella lo imitó. 

 El helicóptero dio un bandazo descontrolado. 

 Róta no se lo quería creer. No se lo podía creer. 


 Ese niño tenía un olfato increíble. 

 ¿De verdad el samurái estaba ahí? 

 ¿Había venido a por ella? ¿Cómo pensaba sacarla de ahí? 

 Otro bandazo más. 

 Los objetos estaban en el cofre dorado que había en el otro extremo del helicóptero. Eran muchos rehenes y algunos estaban malheridos, y ella no iba a abandonarlos. Pensó que en ese helicóptero habían cosas, personas, seguramente más importantes que ella. Finalmente, dedujo derrotada que no, no había venido a por ella. ¿Importaba? «Pues sí, y mucho», pero no era nada que pudiera discutir con él en ese momento. 

 Honestamente, sabía perfectamente cuál era su situación. No se podía mover. No tenía fuerzas. Tenía varios huesos rotos. En esas condiciones no podría salvar a nadie. Por tanto, si había alguien que podía sacarla de ahí no iba a ser otro que el samurái, su guerrero amnésico. El mismo que la había evitado durante toda una eternidad y mordido e ignorado hacía unos días. 

 A lo mejor Miya no estaba allí por ella, pero no se lo iba a tener en cuenta, siempre y cuando la sacara de ese infierno. 

 Se tragaría el orgullo que casi no le quedaba. No volvería a insultarle. Bueno, lo intentaría al menos. No le provocaría ni se metería con él. Lo que fuera, haría lo que fuera, por tal de salir de esa maldita celda que había confinado su libertad, su voluntad y sus sueños, y que había arrancado de un plumazo la misericordia que ella podría haber tenido alguna vez hacia los demás. 

 Nunca había sido una mujer dulce, nunca había tenido serenidad ni disciplina, pero sí que tenía temperamento, pasión y mucha furia. 

 Tenía sangre caliente. Sangre roja e irascible. Sangre de valkyria herida y ofendida. 

 Su alma clamaba venganza. 

 Nada le importaba más que eso. 

 Dos hombres salieron de la cabina de pilotaje, parloteando entre ellos, divertidos. Róta clavó los ojos en ellos y ellos lo hicieron en ella. 

 No, eso era muy mala señal. 

 —A ver, Jonas —le dijo el alto musculoso al bajito rapado de cuello de toro—. La del pelo rojo es espectacular, ¿verdad? 


 Jonas sonrió fríamente y se llevó la mano al paquete. 

 Los dos soldados vestían de militares y la repasaban con ojos lascivos. 

 —Es una zorrita muy guapa, aunque le han dado una buena paliza. 

 Róta sintió asco hacia ellos. 

 —Esta hecha rayos —aseguró el alto con gesto incrédulo—. Es como una puta película de ficción. 

 —¿Y su boquita hecha rayos también? 

 Róta los miraba fijamente mientras uno de ellos sacaba una jeringuilla y la golpeaba ligeramente con los dedos para expulsar el aire. 

 «Mierda. Estos vienen a pincharme». 

 Jonas se puso de cuclillas frente a ella y la repasó de arriba abajo. 

 —Ahora harás lo que te digamos. Si colaboras y te portas bien, no le haremos nada al niño. 

 Las orejas puntiagudas de Róta se pusieron alerta al ver cómo el otro soldado se acercaba a la jaula del pequeño. 

 —No le toquéis o… —Un chorro de ácido roció su hombro derecho y no pudo hacer otra cosa que tragarse el grito para que el dispensador no siguiera escupiendo aquella sustancia contra su piel. Tembló, ¡le ardía! 

 Dioses, necesitaba salir de ahí. 

 —Si intentas electrocutarme —aseguró Jonas acercando su mano a la jaula—, le diré a mi amigo Jack que le pegue un tiro entre ceja y ceja al mocoso. ¿Entendido? 

 Nunca había estado tan cabreada. La valkyria fijó su mirada roja en el niño, y este la miró asustado, para luego clavar la vista en la compuerta de salida del helicóptero. 

 Róta asintió con falsa docilidad. 

 —Esto que te voy a meter te va a dejar muy relajada. 

 —Hay que hacérselo por detrás, Jonas —dijo el otro presionándose la polla—. Seiya quiere su virginidad. Es de él. 

 «Y una mierda. Yo no soy de nadie». 

 —Está bien —Jonas se pasó una mano por la cabeza y se rio. Le gustaba la idea. Miró el pecho descubierto y la cintura de la valkyria—. 

 Entonces, tú me darás tu culito y yo te lo destrozaré. ¿Te parece? 

 Un relámpago interior resonó en Róta. Su cuerpo se encendía furioso y no se podía controlar. No iba a dejar que le hicieran daño al niño por su culpa, pero tampoco iba a permitir que esos dos humanos desgraciados abusaran de ella cuando un vampiro y un vanirio hijo de puta no lo habían logrado. 

 Ella tenía amor propio. 


  
 III

 Miya y Bryn se encaramaron a las ruedas del Chinook justo en el momento en que este despegaba del ala aérea embarcada del buque anfibio. 

 El amanecer estaba muy próximo, a tan solo media hora. Debían darse prisa. 

 Bryn tenía clavada la mirada asesina en el buque. Su pelo rubio se movía salvaje a un lado y otro de su cara. Sus ojos estaban rojos. Ella quería destruir ese barco que ni siquiera se movía al ser arremetido por aquellas increíbles olas. El clima del Atlántico era algo tormentoso. Estaba rabiosa y sentía rencor hacia todo lo que ayudara a Newscientists, consciente o inconscientemente. 

 Quería vengar a su amiga. 

 Sus manos se iluminaron y dirigió la palma de una de ellas hacia el buque. Pero Miya le amarró la muñeca y la obligó a mirarle. 

 —No, Bryn. Contrólate. 

 —Les odio, Miya. Maldita sea —gruñó llena de frustración—. Les odio. Quiero despellejarlos a todos. 

 —Poco a poco, Bryn. Lo primero es el equipo de pilotaje. Hay que matarlos ya y hacernos con el control del helicóptero —le explicó fingiendo sosiego y calma. Qué falso era. Él, más que nadie, estaba a punto de estallar de indignación. Hasta ahora había mantenido sus emociones viscerales a raya, pero intuía que no iba a poder retenerlas más. 

 —Entonces, déjamelos a mí —pidió la valkyria ansiosa—. Tú ve a por Róta. 

 Bryn se subió a la espalda de Miya. 

 Este sonrió sin calidez. Su cara se convirtió en el rostro de un asesino inmisericorde. Soltó la rueda de aterrizaje y voló hacia la puerta de entrada del Chinook. 

 Bryn quería hacer una carnicería, pero su furia no era nada comparada con la que hervía en el interior de Miya. 

 El samurái era metódico y racional. Pero ya no se sentía así, ni mucho menos. Era un volcán reprimido de lava hirviendo. 

 Quería gritar y arrancarse la camiseta. 

 Quería vengar a la mujer que había sido maltratada y a todos los seres que se hallaban confinados por el odio y la malicia. 

 Quería ser el azote de todos ellos, un puto vengador sangriento, eso iba a ser. 

 Se encaramó a la puerta de la cabina, clavó los dedos en ella, y la reventó, abriéndola de par en par y dejándola casi colgando por uno de los goznes. 

 Al momento, el olor del interior del fuselaje le abofeteó. Sudor, sangre, lágrimas, rabia, impotencia… Todos esos perfumes tan decadentes se habían aglomerado para crear un olor único: el de la desesperación. El helicóptero era como un frasco apestoso que contenía la esencia de seres humillados. Y no había nada que pateara más el estómago de Miya que la fetidez de la humillación. 

 Bryn se soltó y entró al interior del helicóptero. Sus ojos estaban tintados de rojo furia. 

 —Pero, ¡¿qué coño es esto?! —Exclamó Jonas desorbitando los ojos con la jeringuilla en la mano. 

 —¿Bryn? —preguntó Róta aturdida sin apenas voz. Otro chorro de ácido cayó en la misma zona que la había herido antes. Tenía el hombro en carne viva. Se mordió la lengua para no gritar desesperada. 

 La rubia valkyria achicó los ojos llena de indignación y miró a su amiga, prometiéndole venganza. 

 Bryn se impulsó en los talones y de un salto hacia adelante hundió su hombro en el estómago del de la jeringuilla y lo estampó contra la pared. El impacto hizo que la jeringuilla que sostenía saliera volando y que su cabeza de corte militar golpeara fuertemente contra la superfice sólida de la aeronave, dejándole inconsciente ipso facto. Bryn se metió en la cabina de pilotaje, y el copiloto, que era un lobezno y le estaba enseñando las garras tranformándose ahí mismo, se levantó y fue a por ella. 

 Bryn le lanzó un rayo rojo a la cabeza y no se detuvo hasta que quedó completamente chamuscado. No paró hasta que vio que su cara lobuna solo era hueso y no había ningún músculo deformado en ella. Sonrió como una sádica. 


 Miya la siguió y miró a su alrededor. Los vanirios se hallaban enjaulados en condiciones pésimas, entre ellos, dos miembros de su clan que hacía mucho tiempo que no veía y a los que ya creía perdidos. Puede que estuvieran vivos, pero ya no había nada del porte orgulloso que les caracterizaba. Habían sido guerreros una vez, ahora, ¿qué quedaba de ese espíritu en ellos? 

 Los dos guerreros clavaron sus miradas apagadas en él. 

 Miya apretó los dientes y giró la cabeza para inmovilizar con sus ojos plateados al otro piloto que, con mano temblorosa, mientras Bryn se ocupaba del lobezno, quería apretar el comunicador para dar un mensaje de socorro. Miya sacó una estrella metálica del cinturón de su pantalón y con un movimiento de muñeca la lanzó limpia y secamente a la cabeza del piloto. La estrella entró por su nuca y salió, limpiamente, con un sonido sibilante por la boca del hombre, clavándose, ensangrentada, en el cristal tintado de doble capa. Miya fijó su mirada asesina en el soldado alto que había molestado a la valkyria. El hombre estaba paralizado, aterrado como un cobarde, sosteniendo la pistola de manera temblorosa. 

 Miya todavía no se atrevía a mirar a Róta. No la miraría porque, antes de hacerlo, debía acabar con todos ellos, o las ganas de sacarla de ahí podrían desviarle de su objetivo y distraerle. Ahora ya estaba a punto de finiquitar la misión. 

 El soldado lo estaba apuntando con el arma. Su cara estaba pálida y asustada. Menudo guerrero de mierda, pensó Miya. 

 El samurái sacó su  chokuto,  corrió a una velocidad difícil de detectar por el ojo humano y le cortó la mano que sostenía el arma. 

 Un chorro de sangre, que emergía de la extremidad cortada como si fuera una fuente de petróleo rojo, manchó el rostro del vanirio. Mientras tanto, el soldado gritaba histérico sosteniéndose el antebrazo de la mano amputada. 

 Miya alzó su espada. Su rostro permanecía sereno. Frío. Mortal. De un movimiento diestro le cortó la pierna contraria. 

 En el helicóptero solo se oían los gritos del soldado. Había un silencio sepulcral en el interior de la aeronave. Todos los rehenes miraban la escena con un brillo de satisfacción en sus ojos sin vida. ¿Sería esa la venganza que ellos deseaban? No, seguramente, no, pensó Miya. Lo que él había hecho había sido demasiado benevolente comparado con lo que aquellos seres, que habían sufrido en manos de hombres como ese soldado, le hubieran hecho de haber estado libres. 

 El de la jeringuilla estaba con los ojos entornados hacia arriba y la respiración irregular. Permanecía sin conciencia. 

 El rescate había sido un éxito. Lo tenían todo bajo control. 

 Miya observó que Bryn sacaba el cuerpo del piloto muerto y lo tiraba al suelo, todo desmadejado. El lobezno no tenía cabeza, la valkyria la había chamuscado por completo reduciéndola a cenizas, y ahora su cuerpo se descomponía ante sus ojos. 

 Bryn se sentó en la cabina de mando para recuperar el control del helicóptero. A ella le encantaban esos trastos. Podía conducir todo lo que le diera la gana. Ya se había encargado de aprenderse todos los manuales de vuelo, conducción y navegación que tenía al alcance de la mano. 

 Miya apretó la mandíbula y los puños. El olor a mora herida y tritura-da lo estaba matando. 

 —Bryn, asegúrate de que el piloto no ha dado el aviso de alarma — 

 ordenó secamente. 

 —No lo han hecho —Bryn repasó los mandos del helicóptero—. 

 Hemos actuado muy rápido. Ha estado bien —miró de reojo a su amiga malherida—. Ahora, encárgate de Róta —le pidió con desesperación. 

 Miya asintió y, con lentitud, se giró y encaró a la valkyria. 

 Róta se había cubierto el pecho con los brazos y se abrazaba a sí misma. Tenía el rostro hundido en las rodillas y la sangre se derramaba por todos lados. 

 Las aletas de la nariz de Miya se abrieron y empezó a respirar como un animal salvaje. Lo que le habían hecho a ella se lo habían hecho a él. 

 Así lo sentía, incomprensiblemente. No la unía nada a él, a excepción de la increíble atracción física y que su sangre era de vital importancia para su supervivencia; no tenía nigún apego emocional hacia ella, y sin embargo la sentía como suya. Ella era la mujer que debía mantenerlo vivo y cabal a través de su hemoglobina; y precisamente, a esa mujer le habían hecho mucho daño. 

 Se enfureció y se indignó. Nadie debió haberla tocado. Sus ojos se volvieron como el mercurio y los colmillos se le alargaron. 

 Se acercó a la jaula. Agarró los barrotes y apartó la mano al sentir que le quemaba la piel. Los hierros ardían. 

 Róta no dejaba de temblar. Miya gruñó, agarró la jaula de nuevo y, soportando las quemaduras que le producía el hierro incandescente, la arrancó de los clavos que la sujetaban al suelo. Lanzó la jaula a través del orificio de la compuerta y esta cayó al océano. 

 De repente, Bryn tocó el hombro de Miya. La joven no apartaba los ojos turquesas del cuerpo de su amiga. 

 —He dejado la conducción del helicóptero en piloto automático — 

 murmuró con voz temblorosa, intentando no incomodar a una vulnerable Róta—. Voy a liberar a los demás. Tú… Tú sánala, por favor —estaba visible-mente acongojada. 

 Pero Miya no la escuchaba. Ya no. 

 ¿Qué era esa mujer ovillada como un bicho pelotero? ¿Dónde estaba esa beldad agresiva y descarada de pelo rojo? Estaba ahí, bajo todas esas heridas. Las que se veían y las que no. 

 El guerrero clavó una rodilla en el suelo y alargó una mano temblorosa hacia el pelo rojo y enredado de la valkyria. Ella se apartó ligeramente al notar sus dedos en su cuero cabelludo. 

 El cuerpo del samurái se estremeció y su corazón lloró en silencio. 

 No estaba bien lo que habían hecho con ella. Observó el interior de aquel infierno y buscó algo con lo que pudiera cubrirla. La chica solo llevaba unas braguitas negras de cuero, por lo demás, estaba completamente desnuda. Cogió la cortina negra que separaba la cabina de pilotaje del resto del Chinook, y la arrancó de un fuerte tirón. Se agachó de nuevo al lado de Róta y colocó suavemente la tela negra por encima de sus hombros convulsos. 

 —Ya estoy aquí, deslenguada —le dijo con voz ronca. Coló el brazo por debajo de sus piernas y otro alrededor de su espalda y la levantó, sosteniéndola muy cerca de él. La valkyria estaba tensa y dura como una piedra. Le dolía todo y él lo sabía porque incluso le dolía a él. Qué empatía más extraña e incómoda. 


 Róta alzó la mirada poco a poco hacia la suya. 

 Miya la miró a su vez. Intentó hablarle mentalmente, porque se sentía tosco e inútil con las palabras, tenía la garganta seca. Pero ni podía ni sabía qué decirle. Se llenó de frustración y acunó su cuerpo más cerca de él, dándole calor. Su calor. 

 De fondo se oían los quejidos de Bryn al tocar las jaulas y arrancarlas de su sujeción, liberando a todos los rehenes heridos y debilitados por tanto tiempo de confinamiento y maltrato. 

 Róta lo miró y no sonrió. No le dio las gracias por rescatarla. Lo primero que salió de sus labios amoratados y ensangrentados fue una orden teñida de reproche. 

 —Cúrame. Haz que desaparezca el dolor. 

 Un músculo palpitó en la barbilla del samurái. 

 —¿Cómo puedo curarte? —A él se le ocurría que podía hacer un intercambio de sangre con ella. La sangre vaniria era muy fuerte y sanaba y revitalizaba a aquel que bebía de ella y más aún si, el recipiente en cuestión, era su pareja. Pero no se atrevería ahora. Quería bebérsela entera y no sabía si podría parar. Y, además, necesitaba que ella estuviese dispuesta al intercambio. Una mujer que había pasado por lo que sin duda ella había pasado, seguramente no estaría dispuesta a dejarse morder, ¿no? 

 —Eres mi guerrero, tus manos me sanarán —ahogó un gemido de dolor—. Solo tienes que tocarme. Pasar… —Tragó saliva—. Pasa las manos por mis heridas —apoyó la frente en su ancho hombro—. Necesito encontrarme bien. Estoy harta del dolor. 

 Miya miró hacia atrás, por encima de su hombro. La competente Bryn ya había liberado a los cautivos. Muchos de ellos seguían sin moverse debido al encartonamiento de sus cuerpos. Mientras la Generala se encargaba de los demás, él podría hacerse cargo de Róta. 

 Miya se sentó en el sillín del copiloto con ella en brazos. ¿Sanar con las manos a la valkyria? Eso era nuevo. 

 La noche daba paso al día. Los cristales del Chinook estaban tintados y no le harían daño, al igual que los del interior del fuselaje. El sol salía en el horizonte marítimo, y el astro de la mañana, lejos de ser una esfera brillante y luminosa, parecía una bola oscura a través de los cristales. 

 Luz que no le molestaba. Una que estaba en sintonía con su humor. 


 —Encaja la puerta, Bryn. Que no entre ni un rayo de luz en el interior —ordenó Miya, colocando con cuidado a Róta sobre sus piernas. 

 Cuando Bryn obedeció, Miya se centró en la valkyria de pelo rojo y sintió una repentina y extraña admiración hacia ella. Esa mujer no perdía ni su orgullo ni su soberbia aunque estuviera hecha un cromo como en ese momento—. ¿Aquí? ¿Te sano aquí, deslenguada? 

 —No, claro que no —repuso con sarcasmo—. Puedes esperar a que me desangre por completo… ¿Dónde sino? ¿Crees que voy a aguantar esto mucho más? —Le gruñó mordaz—. Pásame las manos por el cuerpo, guerrero. No te voy a contagiar nada malo. 

 Los ojos plateados del samurái brillaron con interés. Le retiró un mechón de pelo de la frente y se lo colocó detrás de la oreja puntiaguda. 

 Tenía las marcas de unos dientes en ella. Róta movió la oreja con incomodidad, molesta ante el roce. Casi no podía tocarla por ningún lugar de su cuerpo. No había zona que no tuviera una herida o una marca. 

 —¿Quién te lo hizo? —preguntó con voz acerada. ¿Quién le había mordido en la oreja? 

 La valkyria miró hacia otro lado y sus labios temblaron. 

 «Seiya. Ha sido mi hermano», pensó avergonzado. Se ponía enfermo cuando pensaba en todo lo que debió sentir la chica en sus manos. Apretó los dientes y se puso en tensión. 

 —Me lo hizo tu clon —contestó intentando no darle importancia, aunque el temblor de su voz la delató. 

 El rostro de Miya se convirtió en granito. 

 —No debe alegrarte el verme. Seguro que me ves y le ves a él… 

 —No —contestó ella inmediatamente colocando sus dedos en su masculina boca. ¿Por qué le tocaba si él no quería que lo hiciera? Era tonta. 

 Pero no podía evitarlo—. No lo digas. No es verdad —negó, no sin esfuerzo, con la cabeza. 

 —¿Por qué no? Somos idénticos —replicó furioso por ese detalle. 

 —No —ella negó con la cabeza, y una sonrisa que no le llegó a los ojos se dibujó en sus labios morados—. Tú eres más feo, samurái, y eso me basta. 

 Miya agradeció el gesto de Róta. Quería que él se sintiera bien, que creyera que era diferente a ese monstruo que tenía por hermano. Los ojos del hombre se llenaron de calor. ¿No le molestaba verlo? Eso era muy buena señal, porque se suponía que ambos iban a intimar más. Lo haría por él mismo, y también porque no iba a dejar pasar la oportunidad de vengarse de Seiya. 

 Le pasó los dedos por el pómulo hinchado y sangrante y una extraña luz surgió de sus yemas. La energía que salía de él cicatrizó los cortes de la mejilla, la ceja, la nariz inflamada e hizo desaparecer los moratones. El samurái se quedó estupefacto. ¿Qué coño era eso? 

 —No comprendo nada, valkyria —susurró maravillado al ver el rostro inmaculado, sano y saludable de Róta. Se observó la mano con fascinación, girando la palma arriba y abajo—. ¿Cómo puede ser? 

 —Te lo dije. Es el  kompromiss  entre la valkyria y su guerrero… — 

 Róta apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza—. No importa. Sigue, por favor… 

 —¿Ah, no? ¿No importa? —Miya estaba hipnotizado por los ojos y la boca de esa mujer. Sin sangre ni heridas, era realmente increíble. Él tenía curiosidad por esa historia del  kompromiss,  pero lo primordial era curarla. 

 Róta estrujó la tela negra entre sus manos hasta que los nudillos se le quedaron blancos. Ella no soportaba albergar tantas dudas y preguntas respecto a él. Para Róta no había nada que estuviera más claro: el samurái de ojos plata, cicatriz de pirata y sonrisa diabólica era de ella. Por eso le extrañaba tanto las reservas y la distancia que él había marcado; aunque claro, ¿qué se podía esperar de un guerrero que no había subido al Valhall para estar con ella? Róta no esperaba amor. El amor era estúpido y bobalicón. 

 Pero sí que quería atenciones más ardientes. Las que la valkyria recibía de su guerrero. Las que ella no había recibido de él. 

 —¿Por qué me has dejado sola? —preguntó de sopetón—. Bebiste de mí, samurái. No te has comunicado conmigo ni una sola vez desde entonces. En Chicago te percibí ocasionalmente paseándote por mi cabeza, pero aquí no —murmuró mirando fijamente la tela que le cubría el pecho y los hombros. Miya no se había atrevido a hablar con ella telepáticamente cuando estaban en Chicago, pero ella lo había sentido. Y 

 cuando la habían secuestrado esperaba más que nunca que él la calmara con su voz, que le demostrara que no estaba sola, pero… Él se había calla-do como una tumba. 


 Miya sonrió interiormente. Róta le hablaba como si él fuese de su propiedad. Joder, estaba tan aliviado de volver a verla y… tocarla. Qué sensación tan increíble y a la vez tan enfermiza. 

 —Lo intenté todos los días. Pero tú no me dejabas —le descubrió los hombros. 

 —No me vengas con esas. No es cierto —replicó irritada—. Yo te hubiera dejado. Lo… lo esperaba. 

 —No me taches de mentiroso. No lo soy —contestó él con voz fría, dejando caer la tela por la espalda llena de marcas de la joven. No se le veían las alas tribales que, al parecer, todas las valkyrias tenían en su espalda. Miya miró receloso por encima del hombro, no quería que nadie viera más piel de lo indebido de Róta. Sabía que todos la habían visto medio desnuda, pero ella había estado vulnerable y sin protección. Ahora la tenía. 

 Él la iba a proteger y nadie más iba a mirarla sin su consentimiento. Si era verdad que eran pareja de sangre, iban a ser pareja en casi todos los aspectos. No se detuvo a pensar si aquella afirmación parecía demasiado posesiva—. Quería hablar contigo pero algo me lo impedía —Miya intentó meterse en la mente del soldado que seguía inconsciente y comprobó que no podía introducirse tampoco en la suya. Recordó los bolígrafos que emitían señales que bloqueaban frecuencias mentales, como el que habían utilizado para interrogar a Khani en Fermilab para impedir que el vampiro se comunicara con los suyos. Él mismo tenía uno en el bolsillo. Se lo había facilitado Gabriel—. Deben estar utilizando un anulador de frecuencias gama. —Resiguió las quemaduras del ácido y gruñó con malhumor. 

 Habían sido unos carniceros—. Los cortaré en rodajas. 

 —No podíamos hablar en las jaulas —le explicó ella estudiando su reacción—. Si lo hacíamos… 

 —Ya. Ya veo —dijo entre dientes. El soldado que había sobrevivido iba a desear haber muerto cuando él lo interrogara. Pasó las manos por los elegantes hombros en carne viva. Malditos salvajes. 

 —Oye, ¿Gúnnr está bien? ¿Se sabe algo del Engel? —Cerró los ojos al notar cómo las manos del vanirio calmaban su dolor y cerraban sus heridas. La carne abierta se regeneraba y cicatrizaba a la perfección. Apoyó la cabeza en el pecho de Miya y se entregó a la sensación de estar momentáneamente a salvo. «Dioses, qué gustazo». Por fin un poco de caricias después de todas las palizas que le habían dado. Frotó su mejilla en el pecho de él y ocultó su rostro agradecido entre la tela negra que la cubría parcialmente. Inhaló su esencia de coco y todo su cuerpo se relajó. 

 —No te preocupes por eso ahora —musitó Miya con voz ronca sobre su cabeza. Vaya, la valkyria lo calmaba. Le tranquilizaba. Era como un sedante para sus instintos alterados, y un estimulante para los más protectores—. Gabriel apareció al día siguiente de que os secuestraran. 

 Gracias a él obtuvimos mucha información que nos hacía falta y por eso logramos encontraros. Recuperamos el martillo, pero Gúnnr desapareció en los cielos con él. 

 Róta se incorporó y achicó los ojos. 

 —¿A qué te refieres con que Gúnnr desapareció? ¿Mi  soster8  ha regresado al Valhall? 

 No exactamente, pensó Miya. Le acarició la espalda con las manos, concentrado en su labor. Era asombroso tener esa capacidad. Las arrugui-tas de dolor en el rostro de la valkyria, iban desapareciendo poco a poco… 

 Pasó los dedos por dos socabones que tenía la joven a cada lado del coxis. 

 Miya desencajó la mandíbula y un lamento salió de sus labios. Tenía la piel agujereada, como si faltase carne sobre los huesos del sacro. 

 —Qué hijos de perra… —¿Cómo le habían infligido tanto dolor a una mujer? ¿Y el código de honor? 

 Róta gruñó y meneó la cabeza, azotada de nuevo por el dolor. 

 —Con cuidado… 

 —Lo siento,  bebï.  Siento que te hayan hecho esto. Siento no haber podido evitarlo —cicatrizó y regeneró las heridas con la magia de sus dedos. 

 —No me llames así —le recordó—. Y no te atrevas, samurái —le dijo alzando los ojos asustados hacia él—. No me tengas compasión. — 

 Ella odiaba la compasión, se sentía insegura y rabiosa hacia ese sentimiento. Un guerrero sabía cuál era su destino y lo aceptaba gustoso. Había sido educado para eso—. Me ves como una mujer y te da pena que me hayan hecho sufrir. Pero no soy débil. Aguanto bien el dolor. Soy una guerrera, una mercenaria de Odín y Freyja. No voy a llorar porque me peguen. Yo no lloro. 

 Los ojos grises de Miya la observaron con reconocimiento abierto y 8. Soster: Significa «hermana» en noruego. 


 sincero. A la joven le brillaban las inmensas y enrojecidas esferas azules, y tenía las mejillas llenas de surcos de lágrimas que, indudablemente, había derramado. Eso hizo que, sorprendentemente, se deshiciera por ella y que quisiera limpiarle la cara a besos. ¡Qué mujer tan contradictoria! 

 —No te confundas. No me despiertas compasión, valkyria —le aseguró deslizando las manos hacia delante, hasta abarcarle el torso desnudo. 

 Abrió los dedos y cubrió toda su caja torácica. Sus huesos eran más pequeños que los de un hombre, su estructura era más delicada y sus formas más suaves que las de un macho y, sin embargo, en ese pequeño botecito lleno de esencia de mora, había una mujer más fuerte y valiente que muchos de los hombres que había conocido. Era una guerrera de pies a cabeza, pero de las de verdad, forjadas en el fuego de la guerra y de la pasión. Una valkyria. Observó a los dos soldados humanos que se habían regocijado con el dolor y la impotencia de  su  mujer—. Esos de ahí se vis-ten con sus ropas de camuflaje, se rapan el pelo al estilo de los antiguos espartanos y se cargan con armas con las que pueden matar a hombres y mujeres sin necesidad de estar enfrente de ellos y mirarles a los ojos mientras pierden la vida por su mano. Yo creo que no hay mejor honor que poder mirar a los ojos de aquel al que le has arrebatado la vida. Tú tienes que cargar con ello, y tienes que acompañarlo hasta su última exhalación. 

 Es nuestra responsabilidad. En cambio, estos soldaditos lanzan granadas y bombas desde sus aviones, desde miles de metros de distancia; se esconden tras una ventana y disparan a la cabeza. Colocan explosivos en secreto, cuando todos duermen, y luego los hacen estallar cuando hay más vida alrededor. Son mercenarios, no son guerreros como tú. Ellos me despier-tan compasión porque creen que son valientes al hacer eso, y se equivocan. 

 No hay honor en su modo de luchar. En cambio, tú solo me despiertas reverencia, valkyria. 

 Miya no solo estaba cicatrizando sus heridas, le estaba hablando con respeto y con sinceridad. Con una calma que hasta ahora, y debido a sus extrañas circunstancias cuando se conocieron, no había reflejado hacia ella. Le pasó las manos por el vientre plano y amoratado, por las caderas magulladas y centró sus ojos en sus pechos. El vanirio apretó los dientes y enseñó sus colmillos. 

 Róta tragó saliva y se cubrió inconscientemente. 


 —No te cubras, o no podré sanarte,  bebï. —Se lamió los labios. La carne vulnerable estaba amoratada con tonos azules y amarillos. Tenía sangre y la piel estaba desgarrada. 

 —Te he dicho que… 
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